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2J4.#. lis aociái" ncm á u CUM «cm. 

Hegel perseguia «edlante la conciliación unlversalizante le lo 

particular d« la sociedad civil an el latade. construir ia ynidad del 

todo social• Cos «ata objetivo «átalo cual ara el pallgro qua dabia 

se*- conjurado para evitar la disolución da ia sociedad el populacho 

(dar Pobal>. 

«Paro »1 bles, por una parta, cada individuo exista por mí, por 

otra a« aleabro át l sistema da la sociedad civil, y asi coao 

todo noabra tiene déte:he a reclamar de «lia su subsistencia. 

ella taabiin daba protegerse costra ellos. lo sa trata sólo da 

que no reine el àaabr«, sino d« que no surja el populacho. 

<dass sein Po bal anstehen «oll),»» <65> 

El Pobel a« la &*»gatividad no sadlada, la parte irreductible de la 

aocladad cuya presencia resulta diagragadora para al conjunto, la 

opacidad qua so s i deja hacer transparente por la lux de la razón, 

i l aviso de alaraa dado por Hagel, no iapadlria que poco »as 

tard«, en la insurrección da 1848, este social insualso y desafiante, 

Melara «y entrada en la historia da lurrpa. Se trataba de una 

prlaara irrupción, que two una conteniente respuesta por p/»rte del 

podar: 

«Por acto, tan pronto coao los republicanos burgueses, que 

«apuñaban al tiaón dal goblarno, sintieron que pisaban terreno 

un poco Bes firaa, su prlaara aspiración fue desarsar a los 

obraros... Después da cinco días de locha heroica lut obreros 

sucuabieron. Y sa produjo un bailo de sangre de prisioneros 

indefensos coao Jasas sa había visto... Era la priaera vez que 
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la burguwa poma 4« «an if leste a qui iassncatss -.rue Hades 

de venganza es capaz «i« acudir tan pronta COBO «1 

proletariado N atreva a enfrentara« a al ie, COBO ciase a 

part« coa litaras«« propios y propia* reivindicación*», » 

áyoqu* durant« ia Coauaa d« Pari« <iftfis a« desencadeno un 

aovialante da ciase da ««lia sayer envergadura, no a« arrònao 

coasidarar al alo 184S coae la facha «a ia cual puede eapas&r a 

hablarse 4« la cuestión social 

COBO coasacuaecla da ia resolución industrial cuyos afecto« »a 

dejaron aantir aepacialBaata aa t i paríalo 1630-1646. oa 

desarrollaros la» industrlaa. crecieron las cludadas, sa proletar ia 

t i artaeaaado. y im «asas da trabajadoras se coacantraroa y 

ayaaataroo aa nyaero. n« «ata social qu« aa aos'raba Indóalto y 

beligerante, «a hicieron dos trataaiento« teóricas - hoy d Irisaos, de» 

*m.ti*f*Ä csBpletaaan+a diferenciada»; «1 sarxlsao y *a sociología 

clásica Toda la obri de Mar.: consista ea pensar coao s# canst ítujr* 

"lo social" «i subjetividad antagónica. Por ai contrario, la sociología 

clásica paraigua reducís "lo social", para «vitar la disparsioa el 

desorden. loa oaipartaoa bravaaeate da Marx y de Durtheia ea 

particular. 

SI desaaraao« «atudiar a ícade la »volucl^u d#i coacepto de 

prolstarlado en Marx, habría que exponer su t tona de la revolución 

coao autosaancipaclón, y pre^iaaest«» el análisis del salarlo, la 

pluevalís... 1« decir, habría qy« resuair casi todos sus escritos, 

debido al lapoitaatísiao papal que tiene dicho concepto en su obra. 

Aquí nos llaltaraaos pues, a destacar diferentes aoaentos en ios 
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cua I M "lo aoetel* w va definiendo progra«lvaaenta co»o un Otro 

Muchos estudio«*» it Marx se han propuesto adivinar cuando «4 

autor alemán se adhiere efectivamente al ceauaisao. Si no« interesa 

alora precisar esta evolución, es porque, de hecho, lo que en «lia se 

esta jugando es el paso a una concepción materialista y 

revolucionaria del proletariado. Según M Lowy, la adhesion al 

comunismo transcurre en trea etapa«, <§7). En la priaera qua culmina 

en 1943, Marx defiende un coaunisao filosófico auv influido por 

Feuerbach, de raíz huaanista cuyo centro es el hombre y su esencia, y 

•n el que el proletariado está coapletaaente ausente. 

La segunda etapa puede situarse en la Introducción a la Crítica 

át la Püotoíia del, PtrtcaQ flegeUaaa Bs ella confluyen el estudio 

detenido de la revolución francesa y el influjo d« los críticos 

sociales franceses C08). Aparece ya el proletariado coao algo 

exterior a la sociedad burguesa» con un caràcter universal puesto que 

no reivindica un interès particular, y erigiéndose en emancipador de 

toda la sociedad. Pero este proletariado es auy parecido a una 

categoria filosófica, is un eleaento pasivo que sufre y tiene 

«La cabeza de esta emancipación es la filosofía, su corazón 

el proletariado. La filosofía no puede realizarse sin la 

superacién d«J proletariado, si proletariado no puede 

superarse sin la realización de la filosofía.» Í69>. 

11 rayo del pensamiento cae sobre el pueblo, es otra laagen empleada 

por Marx para explicar esta concepción "preleninista", en la que se da 
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M M iBtaracclén aatra una taeria activa y un proletariado qua «a «Mja 

La tareera tupa situada «n 1844 M látela con al articulo del 

femasrte « a i r a Ruga, f an al ia hay un «aguado •descubríalento" del 

proletariado, para ahora bajo U M foraa sucho a i s concreta y activa 

«Sélo «o al aocialtras puede ua pueblo f i losóf ico hallar su practica 

^praxis) adecuada, y «oto en al proletariado puede hallar a l eleaento 

activo de su liberación » cfO}, la te texto cuya« ldeaa principal«« son 

•1 proletariado-eleaento activo, la teoria »ocialista-prajtia. conduce 

diractaaaiit« a las T ü l l fcifírt raaaTaafis donde M foraula la teoría 

de la autoeaancipaclon. latea de llegar a «ate pinte, Marx aa detiene 

en el exaaen de la foraa da alienación econóaicf i trabajo 

asalariado, qua nace de «ate social una "clase alienada" Son los 

•mnufrt to» i « 1844 que presentan una gran riqueza tf.aatica. dead« 

usa propuesta antropológica hasta un análisis econosl .o 

aquí interesa aostrar coa© e l eatuaio de " lo social" se realiza 

en todo aoaento desde la perspectiva da su potencial conversion en 

un ser Otro. I I trabajador esta alienado porque el producto de su 

trabajo aa «laja da i l y la doaina. Sin es bar go, es posible mediante 

la superación de la propiedad privada que sa dé «una apropiación real 

de la esencia huaana por y para «1 heabre» <7l>. La coaprensicn de 

"lo social" en esta obra ae esquematiza aediante el par 

aiienacion/de^allenaclon, o sajar dicho, se aplica «ata re j i l la sobre 

la realidad confiriéndole ua dinaaisao que tiene que llevar a la 

liberación de toda la sociedad. 
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•to la relación del trabajo enajenado con la propiedad privada 

M sigue, adeaas, que la emancipación i« la sociedad de la 

propiedad priváis, de la servidumbre, se expresa en la foraa 

política de la eaanclpación de lo« trabajadores, no coao si se 

tratase sólo de la eaanclpación is estos, sino porque su 

emancipación éntrala la eaanclpación nuaaaa general" (72> 

La "clase alienada" por tanto, no es un ser Otro frente al poder, 

aunque si es pensada desde esta posibilidad. Por sata ratón, Marx 

distingue sntr» la conciencia de clase en un sentido psicológico, y la 

"conciencia de la aislen histórica" del proletariado, 

«lo se trata de saber lo que tal o cual proletario, o incluso 

el proletariado en su conjunto se representa aoaentaneaaente 

coao objetivo. Se trata de lo que el proletariado es y de lo 

que debe aístéricaaente hacer conforae a su ser.» (73). 

Psra, ¿Qu# es el proletariado? El proletariado es la totalidad 

negativa, la negación de la sociedad burguesa en esta atsaa sociedad. 

ál caracterizar cual es la posición de la class obrera en el interior 

del todo ásaos dado un paso adelante. Alora va pódenos decir que en 

Marx; "lo social" es un Otro es tanto que negación. 

Pero coao heaos visto, la afirmación anterior encierra un proceso 

ya que el proletariado so es de inmediato Otro, Se requiere un tener 

conciencia de ser aercancia. ¥ nos volvemos a encontrar con la 

relación pensaaienta/ser, Marx nabia concedido, influido por la 

filosofía alemana, la primacía a la cabeza (teoría); para pasar luego 

a privilegiar el corazón (la práctica) al entrar en contacto con el 

loviaiento Obrero francés, in las Tesis sobre Peusrbach introduciendo 

el concepto de praxis revolucionaria supera la oposición anterior en 

«la coincidencia del cambio de circunstancias y de la actividad 
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huaaaa o autocaabio» (74), o lo que es lo aiaao; ea la practica 

revolucionaria «I amblo 4» uno al sao coincide eso la aodlf tca<:cion 

úm la realidad. Cea razón Grasad Uaaaba al aarxisao filosofía de la 

praxis» iaslstieoéo ea U laportaacla de «ata actividad critico-

práctica ea la transíoraacion de la sociedad. Seria, aln eabargo, ua 

error hacer de la praxis ua concepto humanista La praxis 

revolucionaria es praxi« constitutiva de una subjetividad antagónica 

"Lo social" deviene ua Otro ea un proceso aaterial de constitución 

política. 

Esta tension hacia el Otro será estudiada iargaaente por Marx» y 

de hecho, ocupa ua lugar central ea los arvadXISSS. En caabia, ea ü 

Capital el objetivismo de las categorías borra esta dlaáalca 

constitutiva. 11 trabajo vivo esta totalaeate doaiaado por el capital, 

y no sale de su deterainaclén coao fuer» de trabajo abstracta. 

la los Grandria— la apropiación capitalista de la sociedad 

alcanza su punto aas elevado. En el paso de la aubsuncioa íoraal del 

trabajo t la real, las fuerzas productivas del trabajo s« convierten 

ea "íuersa colectiva del capital". Las «iquinas, la ciencia, han 

contribuido a que la subjetividad capitalista se atiesare coao tal. En 

el fañoso fragaento sobre las aaqulaas se rtcog« #3ta autacion: 

«Por eso el proceso d« producción deja de ser us proceso de 

trabajo en el sentido que el trabaja constituiría su unidad 

doaiaante. l a los nuaerosos punte»; del eísteaa aecaníco, "el 

trabajo no aparece aás que coao ser coascléate, ea foraa de 

alguaos trabajadores vivos... En este estadio, el trabaja 

objetivado aparece realaente, en t i proceso da trabaja, coao 

la fuerza doalaaate coa respecto al trabajo vivo, alentras que 
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M apropiaba al trabajo.» (75> 

Esta tendencia hacia la foraaciaa del capital «acial, a la 

socialización expansiva 4*1 capital que doaina tote« las condiciones 

de production v el conjunto da la fuerza productiva, tipulsa utra 

tendencia opuesta a ella; la constitución da urna subjetividad obrera, 

la emergencia del trabajo abstracto. La praxi« revolucionarla de "lo 

•ociar adquiere» a e«te nivel de eofreataaiento, un caràcter 

coapletaaante »ateríalista. "Lo social* se hace Otro cuando el salario 

se convierte eo autovalorlaclan obrera y en apropiación de La 

riqueza- La manifestación principal de esta dináaica constitutiva de 

una subjetividad antagónica» es la cr is is de la lev del valor: «El 

vaciaaiento de la ley del valor, la reducción de dicna ley a íoraa 

vacía del dominio capitalista. Vacia y eficaz.» (76 >. 

lo nay anulación del doainio del capital sino una inversión en el 

funciona«lento de la teoría de la plusvalía. La relación entre trabajo 

necesario y plusvalía se subvierte, cuando la reaproplaclon de la 

plusvalía se transíoraa en lucha por «1 no trabajo y el tieapo de 

• i d a . 

Durkàeia habla t u b leo de la "cuestión social", y COBO Marx 

pretende buscar una solución científica a la misma, que facilite a la 

humanidad Inaugurar una época de justicia. Anbos coinciden en señalar 

una diferenciación de las tareas y una coaplejlzacion de la sociedad 

crecientes. Sin embargo, la división del trabajo que está en la base 

de estos procesos es vista de soda coapletaaente opuesto. Para Marx, 

la división del trabajo la pilca alienación, para Durkheia solidaridad. 
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81 llevaaoe aàa lajea la coapar ación, laa dif arañe tas s« hacen 

ablsaalaa, y no a« da extrañar qua - quiza preclpltadaaente -

concluyaaoa que si uno es al pensador da la revolución social (larx), 

«1 otro lo a« dal orden social <Durkheia>. Efectivamente, pueda 

argüir«* (77) que no hay que confundir la integración social da la 

que sabia Durknala, con la defensa dal ardan establecido aquí y ahora. 

Esta aatizacion afta teórica que real, no pueda ocultar al profundo 

conservadurlsao dal sociòloga francès, y su apologia da la til 

República francesa construida sobra laa cenizas de la Coauna de 

Parí«. (78). 

SI Marx quiere construir una teoría revolucionaria en la qua aa 

contemplan la lucha y al enfrentaníento entre loa grupo« sociales, 

Durkneia persigue una aoral científica qua gira alrededor da la 

relación sociedad e individuo idean« de la diferente valoración del 

conflicto, hay un punto en al cual se ejeapllfica claraaente su 

oposición. I« la cuestión del catado Para Marx, tl Estado as un 

instrumento da opresión al servicio de una clase- Para Durkhcia : 

«El Estado as hablando rlgurosaaente, el árgano aisao del 

pensamiento. En las condicione« presentes, este pensamiento 

está vuelto hacia un fin práctico y no especulativo. El 

Estado, al aenos en general, no piensa por pensar, para 

construir sisteaas doctrinas, sino para dirigir la conducta 

colectiva.» (79). 

Se puede sistematizar brevemente el pensamiento de Durkheia en dos 

ajea. Habría un priaar «Ja longitudinal orientado según el aumento de 

ia division dal trabajo; de la solidaridad mecánica a la solidaridad 
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orgánica. Otro saguado «Ja tranavaraal, ft» s« desplaza ««bra al 

aatarior, uniría la polaridad noraalidad/anoraalidad. Esta 

aproximación, aunqua »iapliíicada, asa introducá é» pleno an sus 

La palabra solidaridad a« as La á i f t l l á l dal trátelo «octal 

•laóaiao da cohasíón. Con alia as designa la relación qua una las 

partas al todo, al Individuo a la sociedad. La solidaridad aacéalca a« 

propia de sociedadas íoraadaa por segaentos hoaogéneos, y an alios 

a« la seaejanza lo que une a loa individuo«, in principio, no bay 

división dal trabajo que actué coao generador da solidaridad, sino 

qua sólo bay una conciencia colectiva íoraada por actos, creenciaa, y 

sent,atentos cuya transgresión pona an Barcia aecanlsaos raprssí^as 

•stabiilíadores. 

La solidaridad orgánica reconoce, an caabio, la diferencia y las 

aediacleaas sociales. En astas sociedades, la seaejanza deja s i t io a 

la dlfarañelaclen funcional. Los «lasantes sacíalas no están 

yuxtapuestos sino coordinados an torno a un órgano central regulador, 

y as asta division dal trabajo lo qua produce la fuarra »oral 

cobasíonadora. lo «a pasa »laplesente da un modelo centrado *n la 

relación aoral a uno aa al qua predoaína exclaslvaaente la relación 

basada en la interdependencia funcional da la division dal trabajo, 

pus« la solidaridad as sieapre un fenoaerc aoral. Si bublera que 

escoger un criterio único sa podría recurrir al aodo de relacionarse 

•1 individuo con la sociedad, la la solidaridad orgánica, ai contrario 

de la solidaridad aacéalca, la relación individuo-sociedad no as 

directa por interponerse si grupo profesional 
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La raléele» qua aabaa clases de aolidarldad aa&tlanas no a« por 

tanto nada alafia, Sa podría daflnlr COBO una opoalción dlnaaica: 

«En resuaen. haw» distinguido doa claass da solidaridadaa; 

acabaaos da raconocar qm existan dos tlpoa sociales qua a 

alias corrasponden. Da Igual aanara qua laa priaeras ac 

des«Lvuelven an razón Inversa urna a otra, loa doa tipos 

•ocíalas :or res pond lentes, al uto retrocad« coa regularidad a 

aadida que «1 otro prograsa, y asta ultiao aa al que se defina 

por la división dal t rabad social.» (60) 

El eje que use las ios claaas de solidaridadaa y qua asta orientado 

sacia un ausento crecia&ta da la división dal trabajo, a la vez qua 

peralte explicar el cnabio social, no« nace Inteligible la historia. 

Pero el sociólogo, según Ptirinela» ea un aedlco qua tiene la 

aision de prcaever la integración social contra «laa tendencias 

subversivas» (81}. Para esta tarea la dualidad solidaridad 

aseanlea/solidaridad orgánica se muestra totalaenta Insuficiente, y 

•& cierto aodo, pasa a un segundo plano frente al par 

noraalidad/anoraalidad. La patología de auxiliar de la fisiología, 

pasa a temar un papel clave. El «studio de las íoraas anoraales o 

patógenas, de los estados de anaaia, justifica en negativa, por un 

lado, la relación funcional establecida entre dimisión del trabajo y 

solidaridad, y por otro, peralte fijar una terapéutica - la 

corporación - para salvar a la sociedad enferaa. 

•Es posible interpretar la obra da Duraseis, en su conjunto, 

coao un intento da lograr la solución de lo que definió ccao 

el principal prob lesa de las sociedades de su tleapo: el 

estado de anosia y conflicto que éstas presentaban.» (82). 
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En «aflama«, «1 autor «a II ntctitfl» m aitéa da plano m 1« 

tradición da panaaalento «autoritaria,, qua Intenta recoaiucir "lo 

•octal - a la tmidad. "le «oe?«!" M tm otro qua aay qm rwéuctr, 

lo baca falta inaistir an la influencia de C. iarmard sobra la 

obra de Dur »bei» La distinción nor aal/patológico y la dafaoaa de la 

norial idad coa o tal» tiaaaa un claro origan aédico. En LM W | 1 M AM% 

aitoda «ocialáyico s« discuta as :oncr«to céao caracterizar el estado 

noraai. y se distingue una nor atildad de hecho y una ie derecho. 

(83). Eata clasificación »a apoya «* do« critarloa diatlntoa: la 

generalidad y la utilidad. La dlac jalón es bastante aiapllata, y no 

oculta en ningún aoaento que «ai ouy interés «o distinguir lo noraai 

de lo anorsal, es principalaente con el fin de iiuainar la pràctica» 

(84). i la práctica cooaiata es nácar frente a la» íoraa« patológica«, 

•vitando lo« íenoaenos da disolución: suicidio, cr is is económica, 

lucha da •:lases.. 

Dvrkbela distingue tras foraas principales de anormalidad: 1> La 

division del trabajo anèalco. 2) La división del trabajo coactiva. 3) 

La actividad funcional insuficient«. In la« tres, la división del 

trabajo no producá loa afectos noriales de solidaridad, pero los 

activos aoft dlfarantas. En la ultlua foraa, cuando la actividad 

funcional es débil, no enlata una coordinación efectiva da las 

funciones aspeeializadas. En el caso da la división coactiva del 

*rabaJo, la «olidaridad no se produce en caabio, porque el Individuo 

no se baila en aráosla con su función. La division del trabajo na es 

espontanea, es decir, no coincida coa el orden natural y por esto 

genera la guerra da clases. Sólo un orden aáa justo que proaueva una 
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absoluta igualdad ta la lucha, dejara qua la division dal trabajo M 

raalica según apt i tuda«. 

l a cuanto a la division dal trabaja ano«Ico, ocupa el lugar «as 

importante aa la obra de Durküei«. Sus «an líes tac iones «OB las 

propias da las aecladaéas industriales c r i s i s ec encalcas, 

antagonismo capital/trabajo... coao ejemplos principales éa la 

irracionalidad da "lo •acial". Do» constataciones objetivas «OB el 

punto d« partida; 

«En la Edad Madia al obrero vive, en todas parta«, al lado de 

•u aaestro. cospar tiendo sus trabajos... A »bos for «a ban part« 

da la s isa* corporación y llevaban la alsaa existencia,., Por 

eso, loe conflictos aras coapletaaente excepcionales » (85>. 

Esta becbo sa coníiraaria boy dia, ya qua a pasar da qua el 

antagonismo capital /trabajo se extiende coao un mai 

«...la pequeña industria, en qu« el trabajo s« baila ¡senos 

dividido, da el espectáculo da un araonia relativa entre el 

patrón y al obrero; es sólo en la graa industria donde estas 

conaocloses se encuentran en estado agudo.» ><eñK 

Coao al Estado no puade baeer transparente este social que aaesa2a el 

orden, porque está demasiado lejos, se requiere usa reglamentación que 

regule la vida social ea los lugares concretos donde bay peligro de 

disolución y eníreataa lento, i l desarrollo econoaico aa sido 

deaasiado rápido, y no ha dado tieapo a la elaboración de dicha 

reglaaentación. La propuesta de la corporación coao institución 

social lntegradora viene a colaar esta ausencia, y constituye la 
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Mdlda terapaútlca qua al sociólogo eiraes al aoabre da Batado para 

coabatir la atóala. 

la «Maia praaant« an El iu le Id lo un dobla fuaoaaMto. Por un 

lado, sigua tañí endo un origen en la falta da contacto «otra los 

individuos an al transcurso de la vida econonica. por otro lado, tiene 

un fundasen to antropológico. 

«Pero entonces. «1 nada puede contenerla <la naturaleza numaua 

S.L.P.) desde fuera, alia por t i alsaa ao puade ser otra cosa 

que una fuente da toraentos. Púas los deseos ilimitados son 

insaciables por definición y, ao ala razón, la insaclabilidad 

as ccnteaplada coso signa da sorbidas.» (8?) 

La terapéutica sigue siendo la aisaa, púas as al fondo, la anoala 

slaapre as «falta da regulación Jurídica y acial" (88' Es decir, la 

íoraa aaoraal ao asta ladlvidyada reaiaeate, "Lo «octal* con poder 

disolvente, la anoala es yn Otro «a tanto qua dab« aar reducido 

mediante una rag lamentación. La integración social es precisamente 

asta reducción. Paro a« yn Otro vacío, i« falta de orden. «lo as 

violaciöo da ua ordaa, sino ausancla i« orden» «89). Es rotura de los 

vínculo« «ocíala«, íragaaatacién, Paro ««te social so se identifica «a 

atngúa aomeato con el proletariado. La clase obrera, en DurMiiels, no 

alcanza jamas la categoría da Otro opuesto al poder. Tan salo es un 

residuo - mésela da la organización profesional naciente con la 

organización familiar preexistente - condenado a desaparecer lunto 

eos los conflicto«. 

lant aaee de "lo social" uaa aagatlvldad contra el orden 

establecido, DurMàela conciba "lo social" coao ua vacío de orden. Pero 
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ambos coincida» •& coaatruirlo COM un Otro, On Otro a redimir. Un 

t t la ••tròpoll, «ata representación i« "lo social" COBO Otro, 

tntra en una cr i s i s ablarta "Lo social* qua se ha hacho ai« espeso, 

combina equilibrio y coaflictlvtdad» silencio y fr i to. La cr is is da 

dicha representaelèn puede abordar»« «a ua doble sentido. 

D "Lo social* ya no es legible a partir de un modelo dual del 

tipo Estado/proletariado, clase contra clase... Es decir, ao puede 

encerrarse ea la forsa da negat lvidad, s i todavía se pretende 

aprehenderlo ea toda su variedad. Por esta razón, algunos han 

formulado la dinas lea social no ya a partir de la negatlvidad, sino 

de la afiraacion. 

Esta lectura de Marx - y en ciertas ocasiones apertura al 

pensamiento de lietzsche - sigue concibiendo "lo social" coso un 

Otro, pero en lugar de usa emancipación cuyo sotor es la negatlvidad, 

defiende una liberación basada en la afirmación de la« necesidades, 

de los valores de uso, del deseo o de la diferencia. Se pasa asi a un 

modelo explicativo Poder/Deseo, Muerte/Vida... que se ajusta algo más a 

la realidad de "lo social", aunque se le escapen suchas de sus 

determinaciones. La cr is is de la identidad-trabajo se interpreta como 

la emergencia de nuevas subjetividades antagónicas, coso una 

explosión de "lo social" y afirmación de la diferencia. 

"Lo social" pensado como Otro, ya sea en la forma de negación, ya 

sea en la de diferencia, sigue siendo Irreductible frente al Mismo. Se 

permanece en todo momento encerrado en lo que podríamos llamar el 

circulo metodológlco-polítlco, círculo que conduce, en definitiva, a la 

reaflrmaeión del poder; —«Búsqueda del Otro—»Llegada al mito del 
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Otro—Konfiraaciótt del llieao—•» , Deslgnaaos coao a l to del Otro, 

siguiendo a F. Bella #0 ) , eete lugar coapletaaente fuera del poder 

« a capacidad de ponerse coao alteridad absoluta. La critica a «ata 

concepción aás aoderma de lo Otro coao irreductible al Kisao, se ha 

llevado a cato por varios autores y desde perspectivas auy distintas. 

Rec ordeños a Baudrillard que denuncia la lctercaabiabilidad que 

existe entre «1 deseo y el poder (91) o a Derrida al ocuparse da la 

Biliaria da là locura de Foucault; 

«La desgracia de loe locos, la desgracia interainable de su 

silencio, consiste ea que sus sajare« portavoces son los que 

aejor les traicionan; porque, cuando se quiere decir el 

silencio a:sBo, ya se na pasado uno al eneaigo y del lado del 

orden, incluso s i en el Interior del orden, uno se pelea contra 

•1 orden y lo pone en cuestión en «u origen.» (92). 

Sin eabargo, estas críticas pretendiendo ponerse a i s allá del circulo 

metodologíco-pciitíco, en el fondo, lo que nacen es cerrarlo con aás 

fuerza y capujar a la lapotencla. los dicen: "Todo es podar, y de él 

no se sale". En este sentido, el interés que poseen, es el de ser un 

reflejo de la dificultad de levantar una resistencia en lö metrópoli. 

Es un hecho obvio coao el poder se apropia y utiliza - cuando no 

producé directamente - los saberes que se quieren alternativos. Desde 

los estudios del lenguaje de los grupos aarginales que sirven para 

que la policía pueda infiltrarse para controlarlos, basta la defensa 

ecológica de la naturaleza que acaba generando una industria de la 

descontaminación... lo entraaos a analizar aás detenidamente esta 

cuestión, pues volveremos sobre ella aás adelante. Ahora queremos 

concluir, diciendo únlcaaente, que tanto el aodelo Interpretativo 
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•amista clásico, O H M «1 ranovado, desconocen "lo social* por 

encadenarla a la for»a dal Otro. Paro "lo social" en la aetropoil. «s 

deaaslado fluido para dajaraa encarrar ai al interior da una 

perspectiva única. 

2» Por otro lado, nacer da "lo «acial* una anón la a reducir coa «1 

fin da estabilizar a la sociedad, M I es taapoco una aejor 

raprwMataclöa. Crisis dal Otro coao representación sigaiílca abara, 

que "lo social* cotílictivo no sélo ao debe ser integrado, sino que al 

contrario, daba ser considerado íuacloaal al propio sistaaa. Da otra 

•añera, ia la ••trèpoli oo M puede encarar "lo «acial* coao un Otro 

a «oaatar, no s* pueda aceptar la coacepciéa dal coafiicto de 

Durábala, porque éste tita« «o efecto unificante y ao disgregador. 11 

conflicto es el ceaenta que une la sociedad. Fue Q, Siaael quien 

priaero coaprendié este aabiguo actatuto de "lo social", y su faaoso 

análisis de la lucàa w prueba de ello* 

Se na liaaado a Siaael el Preud de la sociología por ti enfoque de 

sus estudios. El autor aieaán se despreocupa de las grandes 

divisiones tradicionales de la sociología: coausidad-' sociedad 

(TennlesJj solidaridad Bacinica/solidaridad orgánica ÈDurkneia),.. 

para abordar la aultipilcldad de diferenciaciones d« la vida, ias 

aanifestaciones de su fuerza creativa. Su sociología ac trata de las 

§ riadas institución»«, alao de las tonalidades afectivas de ia 

existencia auaana. Se ocupa de las farsas sociales de escasa 

apariencia: 

«...que ao estén asentada« todavía en organizaciones íiraes, 

supraindividuales, sino que en ellas la sociedad se aaniíteste, 

por decirlo asi, en status nacens. claro es que no en su 
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Oftgm primare, historicaa«nt« inasequible, sino ta aquel que 

tra« consigo cada día y cada hora.» (93). 

Est« proceder supone un enfoque fonal y deeuBstanciaittador, 

mediante el cual ia sociedad es pensada COBO un procesa de 

interacción o acción reciproca, teta forma de socialización es lo que 

constituye el fundamento de ia realidad social, independientemente de 

los intereses - por variados que sean - que ellas vealculan. La 

sociologia seria una geometría de estas ferias invariantes, y la 

sociedad como todo, sena algo a producir, el resultado de las 

relaciones sociales mínimas entre los nombre«. 

Fara Simse!, ia lucha es una íoraa más de socialización, pues 

tiene ia estructura de acción reciproca, in la linea de la tradición 

dialéctica afirma: «un grypo absolutamente centrípeto y armónico, una 

pura unios, no »olo es ««píricamente irreal, «ino que es el no 5« 

daría ningún proceso vital propiamente dicao.» ¡'94). Pero la 

dialéctica es solo ia ««presión de la autosuperación de ia vida, del 

conflicto entre fluidez y concreción. lo hay ningún finalismo. La 

lucna, el antagonismo, tiene una función absolutamente positiva e 

integradora. 

Casi imperceptiblemente se de«ii2a #n la hostilidad un 

elemento de comunidad, cuando el estadio de la violencia 

franca cede el paso a otra relación en ia cual la suma total 

de enemistad, existente entre las partes, puede no haber 

disminuido en nada.« (95). 

El tránsito desde la sociedad-fábrica a la metrópoli libera a "lo 
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cont«aplMo. Cuaado la rtpraaantaclón da "lo social" com Otro antra 

m crisi«, la radanción y la intagración aparecen COBO puntos da 

vlata totalaanta parcial**. 

•lo social" t e m asgatfvldad, ai diferencia» al vatio, "lo social" 

independizado da su representación coao Otro, se auestra coso 

multiplicidad. En la aetropoli, no nay l i explosión ni iaplosièn de 

"lo social". la la metrópoli, "lo social" mtmd» M la clase socJai, y 

se pone coao multiplicidad. 

lo vasos evidentes«nte a discutir aquí al concepto da cías« 

social. So latiente estableceremos usas pautas generales, para 

clarificar qué significa exceder an la afirmación anterior. En la 

frasa da Marx: «I.os individuos aislados foraan una clase sólo en la 

aedlda en qua nan de emprender una batalla coaun contra otra clase.» 

<96>, se recoges los aspectos aás iaportan-.es qua caracterizan a las 

ciases sociales; no se definen desde una posición económica astática; 

forman una dualidad dinámica en la que progresivamente se van 

construyendo. Bs decir, la« clases socia l« «o preexistea a ia lucaa 

de clasas, sino que es Juetaaant« a la inversa. Porque hay 

enfrenta»lento da cías« es por lo que existen las clases «ocíales. La 

cías« social en la obra de Marx, es un concepto derivado ligado 

directaaente ai de aodo de producción. Es posibleaeate por esta 

razéa, por lo que no se encuentra en sus escritos una teoría 

específica sobre las clases. Si se asuse ia lucha d« ciases en VJS 

diferentes niveles (econóaico, político, ideológico) coao el criterio 

complejo que delimita la clase social, pueda llegarse a una primera 

definición qus recoga - aunqu« parclala*nt« - el estatuto teórico-

practico así establecido: 
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•fa «ata aentldo, at Ma» la ciaae as un concapto, to designa 

iaa realidad que pueda aar eituada aa laa aatructuraa: designa 

•1 sfaeto da un conjunto 4a aatructuraa dadaa, conjunto qua 

deteraina laa ralacionaa eoclalaa coas ralaclonaa da claaa.» 

El dtíacto da aata daí inició a raaida, coao aa usual aa al 

MtmcturaliaaOi aa privilaflar aX lado pasivo - la claaa social coao 

efecto - olvidando al aapacto activo o aubjatlvo. Una definición aaa 

coaplata «aria; «Laa claaas sociales ana al aíacto y al agente éa la 

lucha de ciases.» (96). l o la tara »a aquí Unto llagar a eatablacar una 

"correcta" dafinicien da clase scclal, coao sí raaaltar, «a caabio, la 

absoluta incoaaensurabllldad qua existe entra la estructura da clasas 

y la estratigrafía social. 

Aunque a vece« se coaplate al análisis da claaa coa categorías 

coao estrato social, aunque algunos toaaa coao slnoniaoe claaa y 

estrato, se trata éa térainos qua proceden de doa »étodos - narxista 

y funcionalista - qua son totalaette diferentes Bl análisis 

íuncionalista utiliza conceptos coao individuo, rol, estatus, ate. y 

buscando al equilibrio social concibe el caabio unlcaaente coao 

progreso y aovllldad interna. II análisis aarxista, en caabio, no 

pretende clasificar la realidad social, y «i conteapla al individuo es 

coao coaponente de íuerias •ocíalas antagónicas que se disputan un 

excedente. II conflicto, a su vez» juaga un papel central coao 

expresión de la lucha da clases. 

Cuando decíaos qua "lo social" excede a la clase social, no 

aflraaaos da ninguna aanera quti la realidad nos obliga a pasar de un 
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• s i t i o dw «itructvr» 4a claaa* a otro i t satrat lgral ia aoetal» o que 

traaaloraacloaaa ocurrida« an la • • t ropo l l Siapllficando podriaaos 

sostener f t « no se trata da U M cuaatJon ém sociologia - críala dal 

téralno clase - sino da polít ica. Excmdmr no signif ica aa «ata 

expresión la Aufhebung hegeliana porque hay una dislocación que 

aodlflca este superar abolir-aanteniendo. Taapoco aa una Überwindung, 

un superar pasando slaplassate aás a l l * dal obaUculo. Exceder, aagúa 

el diccionario, es "aar aáa de lo que peralta una cierta facultad o 

poder". En este Mttttdo, " lo social" aseada al Barco da la eatructura 

d« clases, "supera" al cr i ter io de definición da la claae aoclal a 

part ir de la lucha de c i ases Taabíén aa puede explicar aa referencia 

•1 Otro entendido coso representación "Lo social* aa aas ( y aa 

senos1 qua el Otro. El exreder de "lo social" coaporta antee qua nada 

una dislocación interna r te abre e l caalno hacia su proyección coao 

•u l t lp l lc ldad. 

«La c r is is de la Idea de revolución es la críala de um 

aetalenguaje, de un diafragaa ideológico que «apara el sujeto 

de su propiy lenguaje. Ilngwo aetalenguaje aas as posible.» 

<W>. 

Desaparece el aetalenguaje de la revolución que ofrecía un sentido a 

la construcción da la clase coao proceso, pero adeaàs, el crecialento 

del contrapoder obrero que era un eje y una aedida de este avance, 

queda ea la aetrépoll oscurecido detrás de una dispersión de 

lenguajes. Y lo coaún a asta slsteaa de prácticas no es tanto que 

«sean expresión da aoviaientos econoaicos, sociales y culturales que 

lo Político no puede coaprender (coa-prehendere)» (100), pues 
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voivariam» a caar «n al »ito del Otro, aino justaaente qua mm 

lenguaja* dificilasnt« traducibla» raciprocaaant«. Por qua. an ultiaa 

instancia, al «xcadar i s "lo »octal", as una aanl testación o 

contrapartida lnasparada de i« desarticulación dal sujeto politico qua 

ya asaos expuesto. 

"Lo social" «road« a la clmm social significa entonces, ia 

superación de unos llalla« previa una dislocación interna 0 lo que as 

igual, qua "lo social" iibsrado da «n critsrio político restringido y 

venido a «anos, as tanto qua aultlplicidad m expanda en varias 

figuras. El estudio da asta« figuras daba acercarnos a usa 

lesen pe ion mas acertada da "lo social". 

lo vaaos a enumerar las diferentes figuras da "lo social", porque 

asta tarea «cria interainabie y stoaprc íncoapleta. Pretendeaos a i s 

bian concretar esta sxcsdsrs* da "lo social", deduciendo su» figuras 

principales lo as factible uaa aprehensión de "lo social" en su 

totalidad, y toda suastra critica antarior apunta an asta ssatido. "Lo 

social" sólo se pueda apraaender desda una polarización de la 

aultlplicidad. lacasitaaos, por tanto, aplicar diferencias da 

potaacial para qua an la aultlplicidad B« íoraan distribución«« de 

densidad da carga distintas. Esta resultado se obtiana proyectanlo 

sobra la aultlplicidad la tension inhsrante a dos foraas duales; 

Todo/Parte y Dentro/Fuera. Gracias a asta proyección se getieran las 

cuatro figuras principals« de "lo social", que a su vez, dan lugar a 

otras muchas. 

i) fl aurtraajsm Is una Part« contrapuesta al Todo. Està Dentro, 

paro sa pona Fuera. 

127 



«Is caabio, al «xtranjaro m urn «laaanto del grupo mismo» como 

loa pobraa y las d1veraas clase« de "»naalgus la tar lores" Son 

«leaantoa que s i , de una parta» son Inmanentes y tlegen una 

posición da aieabros, por otro lado, estan COBO fuera y 

enfrente,« <101>. 

"Lo social" a« una subjetividad antagònic:, que no arranca 

aacasarUaente del proceso da valorización capitalista, ni paaa 

tampoco por la transacción cuantitativa, "Lo social" an la figura dal 

extranjero es el eaaalgo Interior (potencial) que de pronto despliega 

su fuerza, y da origan a las explosiones, a "les éa«utes", que estallan 

periódleaaente en las grandes urbes. Son ejemplo da alio, las 

ocurridas en USA a finales de loa anos sesenta, y que se han 

reproducido en Inglaterra en loa atoa ochenta <Bri*ton, Liverpool...) 

y en algunas otras ciudades europeas. 

Estas rebel lona« urbana« aparecen a los ojo« del poder coao t»n 

sin-sentido. luchas vaca« BO nay propiamente un detonante o causa 

visible, s i se descarta la abierta provocación producida por una 

ocupación policial de la zona. Tampoco pueden situarse tn la tradición 

da las sublevaciones campesinas del siglo XVIII. "Lo social" no quiere 

fijar un precio "justo* a los productos alimenticios, quiere 

apropiaras simplemente da la riqueza y de modo inmediato. Por eso el 

pillaje de las tienda» «a algo habitual 

A menudo se quiere nacer de la rebelión una explosion de 

conflictos raciales, pero la mayor parte de las veces, blancos y 

negros o asiáticos, sa enfrentan codo a codo con la policia. El Estado 

responde poniendo en un mismo saco, al vandalismo de los hooligans 
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dal fútbol, I M violación«« y I M •ubl·vacion·» urbanas, 

crlalnallaaado d« «ata aan«ra todo« lo« coaporta«i«ntos antagónicos 

•Lo social", «1» «abargo, es incontrolat 1«. fluido, S« asienta safere 

intensas relacione« Interna», y no dispone i« una organización foraai 

fàcil d« dMtrulr aMiante la infiltración o la corrupción. 

«Lo qu« M a i s extraordinario ie este tipo da revueltas es su 

caràcter festivo. Basta que sepáis, que a i s vecinos de casa, 

después de haber vaciado «l pequeño supersercada cercano, 

organizaron una fiesta durant« toda la noche, coa aus lea 

reggae acoapanada da las sirenas de la policía y de los 

boaberos qu« acudían a apagar los incendios que Labia en la 

cali«.» (102). 

Se trata de la revuelta de Brixton (octubre 1985), iniciada cuando en 

un registro policial un aujer de raza negra fu« herida graveaente. De 

hecho, estas revueltas no expresan ninguna reivindicación. El 

extranjero no habla el lenguaje de la política. Par esto, lo« 

periodistas, y demás als t if leedores de la opinion publica, se 

estrellan cuando quieren coaprender qu* es lo que pasa realatate. En 

Brixton, una aujer le grit-8» a un policía; «Leave ae alone, police shit. 

I want to enjoy. Life 1« boring... We want everything!» (103>. 

"Lo «acial" en la figura del extranjero tiene ua objetivo; pervivir, 

T la rebellón en La aetr&poli, convierte este pervivir a pesar y er, 

contra de toda* la« dificultades tn aventura. 11 extranjero, por su 

posición en el «•pecio, puede reaper con la cotidianidad y 

hundirse/elevar«« en la aventura. Su pervivir se prolonga en el 

«oaemto henchido de vida. 11 extranjero, y solo él, es capaz de 

apurarlo hasta el final. 
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11 axtranjero taablén p tn i * awtau aolo y ti«lado en un« «acción da 

una eaprasa. Allí» Junto «Mi otras aaplaadoa rea l i ra un trabajo 

corríante, f i a eabargo, no se laplica «t la Urea qua la ban asignado 

1st*, f a la vez, no esta, Su »añera de rechazar a l trabajo - que por 

otro lado necesita pitra no aorirae da haabre - constata en 

objetivarlo abselutaaenta coso algo que no as suyo. 11 extranjero se 

aantiene Funra porque jaaas se da totalaente. Porqj% en el peor da 

los caaos, le quedan sua suefics y an alios perviva. 

2» Bl delincuente. Es una Parte contrapuesta a l Todo, lata Fuera, 

pero se pona Dentro. I I delincuente a l In f r ingi r la ñoras, as sitúa 

fuera de la legalidad. Sin eabargo, su coa portas lento en realidad as 

funcional a l sisteaa. Ta Durábala que negaba toda ano»la, aceptó que, 

a pesar de todo, el delincuente podía Jugar un cierto papel 

constructivo en la »oclsdad. «...lo •bueno" dal delito constate 

solaasnts en la aovilizacion Instantánea de las fuerzas dctl consenso 

y en «1 fortalecí»lento da las norsas de rectitud y solidaridad 

suscitado por la transgres Ion.» <104). 

Pero seria Foucault quien aejor desostrana que la delincuencia es 

un ascsnisso de podar: 

«Ahora bien, este i legalisms concentrado, controlado, y 

desaraado es dlreetaaente ú t i l . Puede serio con reine ion \ 

otros i lega Usaos: aislado Junto a ellos, replegado sebre sus 

propias organizaciones internas, concentrado en una 

crlalnalldad violenta cuyas príaeras victiaas suelen ser las 

clases pobres, cercado por todas partas por la policía...» 

(105). 
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Producir «1 delincuente M al ei jat i to final de la eatrategla dal 

podar, cuando paraigua y crlainAllza loa Uegallaaoa, «Miado 

tranaforaa los coaportaalantoa aubvaralvo» o llegalee an parveraoa o 

delíctívoa. llMr, Coa» al calor qua inevitableaente aa piarde en al 

paso de la energía al trabajo, al delincuente «a «ata energía 

calorífica tnaprovacoabl? paro a la vez necesaria para al buen 

funcionaslento da la sociedad 11 delincuente al hace falta aa 

convierte en confidante da la policia. Su único afán aa, aa un auado 

qua le recnaza, gobrmvirir. Dif ícilaente convierte al correr un peligro 

d« auert*. en aventura. Se i ial ta a sobrevivir, l a Incapaz da 

concentrar la vida «o un instante, lo qua daaaa aa prolongarla a) 

máxime Jasa« corta con el Dentro. 

•El agente dal coaportaMlanto delictivo no »a aaia dal orden 

social slabólico iaperativo, sino que, por el contrario aus 

coaportas lentos van dirigidos a obtener a a participar da la 

satisfacción o felicidad que asta orden oferta a loa sujete« 

de poder y que a él aa le niagan coso »ujeto da no podar.» 

<107>. 

3) fJ martillado. Tasbién aa una Parta contrapuerta ai Todo. Bata 

fuera y parsaneca Fuera. I s difícil describir asta figura di» "lo 

social*1, pues en seguida se desdobla en nuaerosas variantes En 

principio "Todos sosos marginados soc l?les" en tanto querenos 

reconocernos an los grupo« sociales c su Jares, homosexuales, presos..,) 

que luchan por su« reivindicaciones especificas 

«Sobre estos rasgos se sitúan los grupos marginados. Lo qua 

pasa es que an alguna sed ida, todos estasos en algunos de 
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y la axcluatóa qu« lo« caracteriza, DOS afectan a todo«, 

aunque raatiita duro «1 .-«conocirlo v t i aar consecuentes coa 

»sta toaa da conciencia.» (10fl> 

Aunque lo anterior sea cierto, aunque el capital al im« la vida de 

cada uno de nosotros, hay un*a desigualdades ecoaéaicas y sociale« 

que ao pueden olvidan». Ea decir, hay aargiaado» y «argiaados. Por 

«jaapio, son aargiaado« I M expulsado« del ac.cado de trabajo 

(•iausvalldos, ama« de casa etc>; y hablen son aargiaado« ios 

excluido« mediante ley«« y sanciones encaainadas a salvar las 

inatituelonea ea peligro «faailia, •ocitdad a t e ) . Un criterio útil 

para Intentar uaa ainlaa :iaríficacloi, «aria distinguir entre la 

aarglaaclóit voluntarla y la forzada, sableado da eatrada, qo* dicha 

pauta M ilusoria, pues frente al podar todos los que ao disfrutan de 

i l «on, ea verdad, aargíaados. 

Is atrginado voluntario el que qyiere "aussteigea", es decir, 

"bajarse'' de la sociedad. Este es el que deja la ciudad y huye al 

caapo. Intenta construirse uaa 7 ida alternativa de la que son 

expulsadla la« prisas, las formas autoritarias. . Ei excluido 

voluataric vive su aarglaacioa coao us revivir, caao -:n volver a 

existir del hombre que antes estaba muerto. En el par acaecer fuera, 

auaqwo ««te fuera sea slaapr*» auy relativo p«j«s la autosuficiencia es 

imposible, halla la fuerza para subsistir, i l a,»rginad3 voluntario 

pueda ser enteramente urbano. Bechazand'i la disciplina de fabrica, 

caaMaa trabajo« esporádicos en la economía sumergida con ur cierto 

llegalisao para salir del paso. Sia aadle que le aande, disfruta de su 
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Ubartadt y alentras v« a lo lejo* c o n I M eapleados mm •acierras «a 

•us eapreaas, él se si«ota ravivir (109). 

II «arginado forzado m un expulsado g 2a p«rlferie, que s# sate 

•a todo aoaento raalaanta excluido, tapujada por la pobreza, por las 

drogas, por el alcohol, se hunde cada vez »As «a «1 fuera, alentras 

pierde poco a poco el orgullo y asuae plenamente el papel de victima, 

el único que la sociedad, por otro lado, le peralte tener. El pobre 

qw lia hecho de la calle su casa, alega que hac« any poco fieapo que 

se baila «a la alserla y que espera salir d« ella en cuanto le 

devuelvan una auaa de dinero qae \m adeudan. Otro dirá que fue un 

revés de fortuna la causa de su estado actual. Cuando hablan es para 

Justificar«, para adaitir, en definitiva, que deben cargar con la 

culpabilidad asignada por una sociedad que les Ignora, í l drogadlcto, 

por «y lado, dice que fue empujado por «1 aabiente y ia falta de 

oportunidades. Y M coaplstaaente cierto. Poca» veces, el aarginado 

forzado as-ae su condición de auténtico excluido social. Más bies 

rerJve, esta vei en el sentido de evocar, §1 dentro &1 que ao le dejan 

volver. Sólo daade una lucidez desesperada puede asuairse t i Fuera: 

«Ha vuelto a la cárcel, de dondw he salido nace un afta. Estoy 

pendiente de seis juicio«. Físicamente be ido perdiendo 

capacidad: debo tener hepatitis, be cogido ios anticuerpos, de 

vlata voy cada vez peor, tengo una «ifIlls aal curada... lo 

quiera regenerara«, que lo baga antes la sociedad.» a 10). 

4) fi íadividmlists. COBO la« otra« figuras es u*ia Parte que se 

opone al Todo, aunque a veces, puede confundirse con él. Está E'en tro y 
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funcional t i podar. I B concrato, la dalincu«ncla al infundir aiedo y 

desconfianza, Justifica la propagación dt 1« ideología de la 

inseguridad ciudadana. II electo que. s i l embargo, nos latare** 

resaltar, es la rotura de la sexualidad. Coa la dsllacuancla, la calle 

deja da ser un lugar donde pasear libreaente, donde expensentar 

nuevas relaciones, para convertir«« M «tapie lugar de tránsito át 

usos individuos aislados. El podar requiere este aisiaaiento tasta 

cierto punto. En realidad, su deseo es producir individuos aislados 

pmro juntos. En la sociedad-fàbrica es la cooperación quien se 

eacarga de juntarlos, psro dentro del capital. 

«Coso personas independientes, los obreros son individuos 

aislados que entran so relación con «1 aleao capital pero no 

entre silos. Su cooperación se inicia solo en «1 proceso de 

trabajo i psro aquí, va ban da Jado de pertenecer se Desde que 

entran en él, son Incorporados al capital.» <lil>. 

in la Mtrópollt la cooperación coso aedio que posibilita el proceso 

de valorización, evidentemente no desaparece, aunque si decae a causa 

d« la autoaatizacién e infor»atixacion. Los individuos aislados de la 

•strópoli serán juntados, por tanto, asdlant« otros procedíalentos. II 

efseto de socisdad perseguido, pues d« eso se trata, se conseguirá 

gracias a la ofsrta cultural. Grandes festivales públicos, aultipies 

cursillos sn centros culturales creadas «tproieso, campañas de 

proaocióa d« la urbe presentada coao espacio abierto a todos y 

••pujadas a proaover una identidad ciudadana, intentan obtener la 

participaciéa colectiva y ganarse a la subjetividad "blase" <112>. lo 
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Junto eeco&de auchaa W N - a pasar da m aparante despertar 

participativo - UM figura da "lo social": • ! íadívídutlista. 0 quiza 

habría que decir, inversaaente, que es el Individualista el que nunca 

la dejado de exist ir , y que su ocultar*« bajo este per »on«» Je producido 

por el poder te uaa estratagema para realizar su verdadero deseo: 

%ÍWÈ *% f jynftsT* 

11 individualista aftraa su egoisso coso lo a i s natural dwl «undo, 

y en general, no lo hace contra el otro. Su egoisao consista ea 

reforzar sus capacidades a i s activas para alcanzar uaa vida plena, Bl 

individualista M desvive por si aisao, y coa los auriculars« pecados 

a sus oídos, corre sla encontrarse nunca. Cuando se agrupa ea 

pequeñas tribus que ocupan la calle y la riegan coa su cerveza, as a 

aenudo «-ecnazade coso ua oleaento asocial cuyo coaportaaiento pons 

en peligro la convivencia ciudadana. Cuando juato coa otros 

trabajadoras reivindica con fuerza aas salarlo, se le acusa de 

Insolidario y de corporativista. T cuando suaergldo ea el Interior de 

las aasas silenciosas, aultlplica la afirmación de su egoisao y lleva 

i termino una auténtica crítica de la política, se le censura su 

apoliticisao y ausencia de participación. <113). 

Sería equivocado creer que esta polarización de "lo social" ea tanto 

que multiplicidad, es aeraaeate un ejercicio intelectual cuyos frutos 

son las distintas figuras descritas. En últiaa instancia, no asaos 

proyectado ninguna dualidad, sino que el poder con su lógica, y antes 

que nosotros, hn redistribuido "lo social". COBO dice Foucault; 
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laatruaento para racurrarlo y do» 1 aar lo; sa trate da iaponerle 

un "ordan". Coao ai Jala d« ajare i to da qua hablaba Sulbart, al 

naturalista, al cad Ico, «1 aconoalata satin "cagado* por la 

iaa«nsid«d, aturdidos por la aultltud . por las caabina-lones 

ianuaarablas qua resulten da la aultipllcldad da los cójate»",» 

(114). 

La tapoplcláa activa da la noraa configura al te r r i to r io am on 

Iodo Parte y aa un Dentro/fuera ea ralaclon a los cusías sa daflnan 

la« figura« da "lo social" SI lo anterior ea cierto, habría qua 

reconocer entonces, que "lo social" huye anta nuestra airada coas la 

"cosa «a si". 0 da otra asnera. Que para aprebeader "lo social" 

debeaoe reducir su complejidad, o lo que es equívaleate, tsasaos que 

verlo desde el lugar que abre el poder. Peasasos "lo social* para 

laevltableaente dealnarlo» por «so ¿o eacerraaoa ea usa idsatidad. 

Pero entonces nabrlaaos avanzada auy poco, al pasar de la foraa Otro 

a las figuras de "lo social", ya que «lapleaente habriaaos sustituido 

u,\i identidad «alca por otras cuatro. lo es cierto. Las cuatro figuras 

#1 »'iriraajüro, «J dei ¿acusar«, «i asrginadc y #J tñdivtámltmta no son 

ideat Hades cerradas y estaacas. Coso besos insinuado repetidas 

veces, tidoa sosos potencia »senté cualquiera de ellas, lo que quiere 

decir que se intercomunican 11 extranjero puede perder su tension 

lateras y convertirse en un delincuente, «ate a su ves... Que exista 

coauaicacién i-atn ellas, que "lo social" «ea, por tanto, fluido ea 

todo sosento. LO significa coao besos ya Indicado, que exista uaa 

completa traducibüidad reciproca. "Lo social" no habla un aisao 

lenguaje, al nay ea la setropoll un seta lenguaje que los unifique. Por 

eso "lo social" no es un Otro frente al Missa. lo puede pensarse "lo 
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«acial« dMte la ualítcacftòa. f « l i «aibargo, aajr um «tnietur« cotó» 

«ua lo austaata. Una «structure qm «agloba #J p»rvitír. «i 

solrwvtvir. • ! rwvivir, y «1 chwrirlrM. 8«ta «structura «s «1 qmmr 

vivir. 
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2 J A . EL DESIERTO CIRCULAR COMO KEUÍQRA 

223.i. "MIS ÍM CSKLI » i r . 

l e a » dMcrlto diferíate» procesos: la irrupción del *ao futuro", el 

bloqueo de "lo político", l* ao coostitueién de "lo social", la 

ausencia i«? aavia lentes d* afirmación o de negación... que 

iaterrelacioaado« describen ia dináaica de tránsito de la 

sociedad-fabrica a ia Mtrepoli, y a la vex, singularizan asta nueva 

orgaaiiacièi «oclai a la que estaño« arrojados, tato« procesos - o-' 

ao puedes pensar s« a is.ados unos d« otros, v taspoco privilegiando 

a r t i f i c ía la« te alguno sebre le» deaee - forman una traaa coapiaja 

que cosílgura ua nuevo escenario en t» qus ya neaoe «apezado a 

vivir. 

II desierto ao« rodea poco a poco, extendiendo ante aosotros uaa 

ar«aa gris qus ao brilla bajo «l sol. Las ¿uaat que a lo lejos se 

divisan, as tan •»•aerada« por ianuserables huellas dejadas por ICH 

cock«« que lo atraviesan. Ba lo« oasis, pape¿es. teisai de plástico, 

latas... son arreaoiinados por «l viento. II ngm hedionda, cubierta de 

aancaas de aceite, sirva para que los turistas puedan llspiar sus 

coches, alastras descansan «a los bares, astes de proseguir su viaje. 

«SI por lo asnos ss pudiera uno perder' Taablan «sta posibilidad 

resecada por el fuego que cae, esta transida de vacio, lunca podreaos 

perdernos porque estaños dentro; porque el desierto es rídiculaaente 

pequeño, porque el helicóptero de la policía pasa constantemente sobre 

nosotras para ayudarnos en caso de necesidad. Estamos abocados a 

hundirnos en un aar de tierra, en el que es lapos i ble abofarse. 
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La metròpoli ••» «a dafUltima, una articulación determinada d« 

ear f podar. La metrópoli as m ámímrto eitxmJjw. Beta metáfora 

recuse en alia misma las deter»lnaclones fundaaentales expuestas 

coso procesos complementarlos. lo creeaos que s u necesario 

"probarlo" ya que no se trata da uo resultado obtenido directamente, 

las que improvisar una deducción que está fuera da lugar, pensaaos 

que puede ser interesante ejeaplificar y precisar dicha metáfora. 

Entonces, y de alguna manera a posteriori, sa comprenderá su 

adecuación y utilidad. los valdremos para ello del cuadro de 

Kandinslry *>**• i a rmrcim nnir (1923) que reproducíaos al final. 

PlM ¡i cercle loir define el »arco en el que se desenvuelve 

nuestra vida. lo nay figuras humanas, solamente corns. Cosas que se 

mueven en un vacio negro que avanza lentamente siguiendo caminos 

ondulantes, como la marea cuando lentamente retorna. Ventanas de 

diferentes tamaños nos recuerda!» las casas amontonadas que se 

levantan en los suburbios. Bl interior de «lias es ya negro, pero la 

vida aún no na desaparee lac Multiples flechas curvadas, lineas 

todavía coloreadas! se agitan en «1 vacie El ritmo de la cotidianidad 

ee este entretejido ie interferencia«, de continuidades y de rupturas. 

11 territorio no es una porción de espacio, es un campo de tensiones 

constantemente amenazado por la oscuridad. La metrópoli es este lugar 

caótico, hechc de ruinas de sentido, de liieas que no van a ningún 

lado, de fragmentos que huyen unos de otros, como después de una gran 

explosión que ha ocurrido hace ya una eternidad. 

«La creación de una obra es la creación de un mundo« C115). 

Kandinsiy no« presenta al mundo de la metrópoli, aunque el abandono 

de una referencia pictórica inmediatamente comprensible, suponga en 
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la practica una autentica recreación da te aiaaa. Borrando al objeto 

pata posar eallr del reino da laa apar lene iaa. quiere rescatarse a 

una verdad auparlor, I I procaao de abatracción da la realidad caótica 

persigue levantar un orden traneparente, una ainfonia de foraas y de 

colorea. La abstracción aa alsa contra la angustia (116). 

Se puede Ir a i s allá, y el cuadre coaeotado nos lo peralta. II 

proceso de abatracción - el objeto solaste a la pintura - ea 

e&teraseate una estrategia de podar, que en %«w i« cercle mair 

todavía no na alcanzado su coneusaclon. Por aso lo oscuro, el devenir, 

lo irracional, no ha sido cosplatasaata expulsado. Hay si , un proceso 

de geoaetr Ilación suy avanzado que reduce el caos a interrelaclon 

entre figuras, Pero esta íorsalizaclén lncoapleta de la setrópoli, 

requiere aun el circulo para escerrarlo deítaitivaaente. La araonia 

solo se puede lograr iaponléndola brutalaente mediante t i circulo. Bl 

circulo, figura fuadaseatal, «tapie y cargada da tensiones, aeri lo 

único que pueda subsualr al caos y ordenar el «undo, Con la 

geoaetnzaclón progreaiva ~ que cu la lna en ei círculo t i tanto que 

foraallzaciót. del poder - Kandinsky opone la abstracción al 

desorden, y realiza un «undo espiritual pleno de equilibrio en la 

esfera del arte. Bl ínteres que presenta esta acción, reside en que 

ella s lsaa se presencializa ea la Betrópoil, y se repite bajo foraas 

sieapre renov-'aa en otros caapos, por ejeaplo ea .a ciencia; teoría 

general de slstei as, teoría de las catástrofes... 

Kandinsky pon a a aenudo títulos a sus cuadros que expresaran la 

contradicción ár l o cosp leaentar io . Accards opposes: Tenslaa cMÏmm: 

PiVlSl; i-_UJUia En n»«« \m r*rdm nnir ha desaparecido la tensión 

Dentro/Fuera, porque fuera no hay nada. Bstaaos irreaislbleaente 

140 



cosdanadoa a ««tar iaa.tr©, lo hay Otro, la Italtaciés dal devenir ha 

taaMe UM deal« coaMetMMet«: la disolución dtl objeto y la 

fcnalisaciaa dtl padtr. DMisrto y circule ss emcuentraB «a tía abraso 

intaraisable. La attafora leí desierto circular, Ilustrada coa la 

pistura ám landiaalry, nos ha ayudado a coacratar t i aodo COBO se 

articulan Mr y podar en la aatrépoli. l a su caràcter paradéjico 

àallaac« urna vía para profyadltar dicaa ralación. "lo àay ceatro, y en 

eaabio astaao* dantro dal circulo sagro", o lo qua aa igual, "II 

daaiarto as circular", folvaaos al cuadro da Eaaáiaaky. La coerciéa 

que s'jpon* al circulo aa sido Incapaz da generar un castro. Se 

codifica aadiaate i* gaoaetria el cao«, paro no «a consigue 

producir/taponar na lugar caatral da reíarancta. late análisis aa 

deaasiado aupar fie la 1. Muy ai contraria, t i circala as aàs aatabla y 

raalixa aejor «y íuaclen ais ya centro reconocido, y an ©«te aast ido, 

Pan« !• aarcia aaír as - aa la ausencia da asta lugar central - uea 

aptiaa aproxisacioa a Ja relación aatra »er y poder, al »undo «a «1 

qua estaros. Véanoslo de aàs cerca. 

22.5.2, IL DBSnrrO CHCÜlil 10 TIBI! CBITF0. 

Que #J dmím"ta m circular establece qua el infinito es imitado. 

encarrado. Qus el Fuara as absorbido constaateaente, para que solo 

baya Dentro, i« decir, qua el desierto crece continuamente. Si la 

paradoja coa tosida es la expresión desierto circular se resuaiara en 

lo anterior, volver lasos necesariamente a la antiguo oposición de 

Paraénides antra ser y no aar, a la exclusion absoluta. Si la 
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aetafora presenta us litara« M porque Junto a asta lógica da la 

aniquilación, explicita taabién al funcionamiento dai podar «a su 

etapa ais «lavada da desarrollo; la relación antra aar y poder en la 

aetropoil. En al desierto circular sa encuentran, por asi decirlo, la 

íoraa B E S pr IB it iva y la ais aoderna del podar. 

áfiraar que el desierto circular no posee un centro, as 

siapleaente una redundancia. Por definición, el desierto as la 

ausencia de referencia« absoluta«. Me puade nabar, por tanto, centro 

desde «1 cual coaprender el todo. El centro que acoapafla al circulo 

ha sido borrado por el viento del daalarto. Pero ¿Qué significa 

exactamente que no naya castro en el aundo de la aetropcli? Significa 

que co exista un proceso central organizador de sentido. I i la lucha 

d« clases (Marx), ni el desarrollo anxiao de la técnica Heidegger1 

se pueden poner coao tendencias generales explicativas 

in el paso de la sociedad-fábrica a la sctrópoli no se delinea 

evidenteaente una Spaltung fundaaental: significado y significante, 

palabra y «er... aunque clertaaente, «i se produce una separación o 

devaluación general que afecta a ludos los caapos del pensaaiento. 

Esta devaluación o das-Abaolutlzaclón supone una cadena de 

autaciones, del Sujeto de la Historia, a los sujetos, del Sentido, a la 

pluralidad de sentidos; del Proyecto, a ios objetivos; de la Revolución 

s la rebelién. Se podrían aSadir auenas otras transformaciones: sobre 

la verdad, sobre el conocer, que acaban por configurar un p#nsaaJeato 

sin luadáBtDtos propio de la metrópoli Un pensaaiento que se reelaaa 

de Heidegger y de lietzscha principalaente, y que gira 

lndaftnldaaente alrededor de algunas afiraaciones: la diferencia està 

detrae de la Identidad; el fundr.eento es Abgrund; la expresión es 
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expresión i t • ! « i«« . . . Cuando pradoaina la actitud autocoaplacíent«. 

cuando la lactura d« «ata davaluacion as ideológica, al p«nsaalento 

•la /undaaentos aa conviart« aa una inaajarable excusa para la 

inacción. Es tentador paraaaaear «a la pluralidad, cuando Ja 

uailattralidad - t i ponerse írente al poder - as una posición que 

daba aar construida iiílcuitosaaente. 

«Por tjaaplo» 1«» trabajadora« y loa »Indicate» da tal «actor 

da punta defenderán ardiaataaanta al papal da su industria an 

la ecoaoaia nacional y esto, a pasar da aus "consecuencias" 

conta»maníes, o bien permitirán equipar a loa aviones da c a n 

que serviran para ametrallar poblaciones africanas... Las 

frontera« de clase, los "írsete« da lueaa" se nan vuelto 

vaporosos.» «117). 

El pensaalento sin íusdaae&tos cuando se aira a sí Bisao as 

funcional ai poder. ¥ sis embargo, constituye «1 aarco en t i que 

estaaos obligado« a pensar s i no cuereaos consolarnos eternamente 

con la razan crítica o eaoclañarnos con el pensamiento del Afuera. 11 

escepticismo era para Kant un lugar de transito, nunca un ílnal. II 

piuraiisao taapoco deba constituir para nosotros un lugar en el que 

dátensenos. May qua violentarlo, y contra la dlsaainaclon del sentido 

ai ir aar la ausencia de sentido. Hay que llevar el pensamiento sin 

fundaaentos basta el final, trastocándolo profundamente al 

/•»introducir ia un i lateral idaJ dmd* #i exterior, Ï para ello, es 

necesario adaitir antes que nada, que la ausencia de centro tiene un 

afecto retroactivo diagregador sobre lo que aeasos venido aseverando, 

la otras palabras, que el paso de la sociedad-fàbrica a la metrópoli 

as una ficción, una fleclóa útil qua nos na permitido organizar un 
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seguida, que la ordenación é» dichoe fenóaenos ha »Ido una, y una en 

concreto. Sabeaoe fue en «1 deelerto circular, la uní latera lldad ha 

•Ido tasbiia borrada eos el oscurecía lente del centro. Y en cambio, 

ásaos escogido e iapueeto una ordenación en particular, rechazando 

otras anchas posibles. Aceptar eeta contradicción, aunque pueda 

parecer extrato, es avanzar en la linea aefiaiada interior»ente. 

La Inexistencia de centro - tal coso se expresa en la eetaíora 

que veníaos rapleando - lapilca adesas, que en la setropoll hay un 

desvanecimiento del poder. El poder no se nace üecesar lasen te 

visible, s i s bien se disuelve hasta convertirse en fragmentos de una 

serie. II sodelo del panóptico espleado por Foucault (US) se 

invierte «n su uso. El funcionas lento del poder puede ejeapliflcarse 

•n una escena diaria, que tiene lugar en los autobuses. los referíaos 

al instante en que el usuario introduce su tarjeta de billetes en la 

maquina para anular Cy pagar por tanto) uno de ellos. Esta sàquina 

ocupa un espacio central en el interior del autobús, de sanara que 

todo el aundo sabe quien ha pagado y quien no lo ha hecho. Textos 

controlan - lo quieran o no, basta su presencia - s i las regias han 

sido respectada«. El individuo sometido a la sirada escrutadora de 

los desas, tiene que responder s i quiere hacerse aceptar, con el r i to 

que se esperi de iL Únicamente cuando el autobús se llena, el 

mecanismo de coutrol puede fallar. La sera proximidad entre los 

cuerpos de individuos que «e desconocen totalmente, genera una foraa 

de social que no es transparente frente al poder, £1 Nisao que està 

en todos, se diluye poco a poco. Pero no da origen al Otro, sino a las 

diferentes figuras de "lo social" que ya asaos analizado. 
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Bate aooalo da control colwctlro qua ra a i s alia d« la a m 
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policia auaatra fotògraf I M da terrorista* y raciaaa la colaboración 

ciudadana, asta pon lando m práctica as un Instante dado, un 

aecanlsao i« control que de hecho funciona continuaaente. la la 

•Irada del Todoa sacho l laao sobre la singularidad .Se pida, aa 

definitiv«, que seaaoa delatoras de nuestros vecinos. 

Inversaaente. la iegltlaaclcn dal poder aa la aetrópoli no aólo 

reduce el Todo« al Mlsao, sine qua a la vez, lo hace ea tal lar aa t i 

lucho«. Se nivela y noaogeneiza la percepción dal aundo aedlante la 

iníoraatizacion. y en caablo, a« nos ofrece la posibilidad da aar 

reconocidos • integrados gracias a "nuestra" diferencia, a "nuestra" 

particular identidad. II Todos se conviert* en l l aao por al caatao da 

ser Muchos. La integración se ha hecho aas refinanada. En el Muchos 

no predomina la cantidad. Es la diversidad lo que para el poder 

cuenta, y en respetarla y fomentar¡a. adquiere y reproduce su fuerza 

Control colmtívo y praduecíàa d» dífmrwactMB - la aablvalaocla da 

estas expresiones no es casual - forman parte de este alsao 

desvanecerse del poder en el ser. lo hay centro, pero el poder nos 

rodea y atraviesa. El peaaaaiento sin fuadaaentos en su crítica de la 

aetafislca describe y Justifica este proceso caao un desetntraalento 

(119). La aetáfora del dmím~to círculsr expresando esta articulación 

entre poder y ser se constituye en horizonte de nuestra Apoca. 
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i j.s j . EL » imo cncttái Ï n •quin ?itir. 

Heaos visto coao la Batatera del émtmrto circular, «}«apüficada en 

•1 cuadro da Kandiasky. cosjuga en «lia los principales resultados 

descritos amo procesos MI la aetropoli. Al í iaal, sia embargo, dicha 

iaagen lia cobrado vida y, gracias a «u foraa paradójica, nos ha 

tapujado ai« lejos «o la descripción de la relación entre ser y 

poder. El daaiarto circular te perfila «ntoncaa coao una útil metáfora 

de la aetropoli y, «a ultima instancia, coao uaa buena descripción de 

la articulación del aar y del poder. 

II paso de la sociedad-fabrica a la aetropoli aos ha desvelado 

adeaás urna estructura que tendra un iaportante papel en lo sucesivo: 

t i qmmr vivir, lata estructura ««traída de "lo social" en tasto que 

su deteraiaacioa íundaaental, va a independizarse poco a poco de su 

ortgea» para eatrar dlrectaaeate en relación coa el ser y el poder. 

Pero estaaos avanzando deaasiado Al nivel do aproximación ta que 

nos aovemos, »alo podeaos describir este qmrwr vivir, lo que supone 

sacar todas la« coasecuencias del aodo coao "lo social" se coaporta. 

Al expilcar lat, figuras de "lo social", ai negar su constitución 

coao Otro »aparado, hemos Introducido ya la principal cualidad del 

qtmrmr vivir. 11 qwrmr vivir es uaa estructura ambivalente. De esta 

aanera expresaaos que "lo aoclal" no es ni la integración absoluta ni 

la rebellón peraaaaate. Aabivaleacia quiera decir, que §1 querer vivir 

ea uaa aazcla de actividad y de pasividad, en definitiva, que so es 

niaguaa estructura puraaeate afirmativa. <120). Si seguimos esta vía, 

coaseguimos que el alto dal Otro no aos eacierre en las diversas 

for aas de la iapotencia: silencio, eteraa espera. 
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I» tel Otro no pueda hablar«« «la «acadeaarlo. 

2» I I Otra pueda pasearse como Otro «aparado y opuesto al Misao. 

3) II Otro puaxíe buscara« {y construirse) «a la realidad social 

11 quarar vivir a« una estructura, porque as io eoaúa a "lo »ociar» y 

sin eabargo, «s fluido y lábil. Si lljaaos da ouevo nuestra atención 

•a «1 cuadro d« Kandlnsky. podeaos avaazar «a su caricteriiaeiaa. 

Is sabido qua i« aaistad existente entre Kandinsky y Scbosbarg, 

influyo en sua respectivas obras, l o M por tasto descabellado, y se 

ha hecho a aenudo, buscar un paraieilsao antra la pintura abstracta 

d« une y la aúeica atoaal del otro. Sí la desaparición dal objeto se 

corresponde coa la disolución da la arnonia LÀ d'sonancia qua ha 

•Ido liberada ¿a que equivale'5 la principio. Daaa le carda, aoir la 

violencia del circulo ha «llalaado todo raslduo ás aavor o aenor 

aatagoalsao. Taapoco se dibuja un Otro opuesto y »aparado, A pasar da 

ello, 00 el círculo bay una disonancia coao eaaacipacléa - no ya del 

sonido - «iao del color y de la foraa. "io social", el quurwr vivir, 

asta púas taabièa presante, paro en todo aoaaato dentro del circulo. 

De hecho ao nácenos sás qua repetir la relación que según Schonberg 

exista eatr« consonancia y disonancia, aunque »atizándola 

«La caria da los araèaicos superiores incluye las disonancias. 

Entre estas y las consonancias sólo bay diferencias graduales, 

•la soluclén da continuidad... lo son - ya lo expresa la cifra 

de sus fracuaacias - opuestos coao taapoco lo son ai nuaero 

dos y el nuaero diaz... » (121). 

El querer vivir a? puede aproximarse coao ua Otro opuesto al Klsao, 

porque as una disonancia que es prolongación da la consonància. 
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taspito ia todoa loa análiela 4a "lo «octal", BO podeac* concluir 

ahora coa una «lapUficaclon groaara, qua acaba por ocultar ai 

proilaaa qua «upoM clarificar al «atatuto dal ouarar vivir. Entra 

coBacmaacla y disoaaacla ao bay uaa alapla aqulvalaocla coao la 

coaparacion da Scboaberg paraca dar a an tender, paro taapoco hay una 

opoGiclon absoluta. Sen io Mlsao y a la va* no coa lo aliae. Ï an 

•ata «I íí er ene la - qua no se deja aprehender f&cllaanta - se cosdassan 

síaultanaaaente, ti diímrir dal querer vivir respecto al Mlsao, y su 

exceder en relación al Otro. En el daalarto circular donde lo qua 

priva aa la uaiforaldad raal, al guarar vivir aa la disonancia. 

148 



22A. ÍM EX?BÍIHICUS DBL «QUBBB1 VIVIH". 

Heao* visto coso "lo «octal", o «1 qumrvr vivir en tanto que su 

estructura ultl«a. exnibe cuatro figura« principal««: al extranjero, al 

delincuente, el Individualista, y «1 aarglnado. Seria erróneo confundir 

la descripción 4« cada una de ellas, coa la presentación da uaa 

determinada experiencia, i l sobrevivir, al desvivirse... no son 

prop lasen te experiencias sino situaciones dsl fuarsr vivir. Las 

experiencias dsl fuarw vivir atraviesan a las cuatro figura», lo que 

no significa que exista ideática disponibilidad «a todas ellas para 

realizarlas. En principio, astas experiencias son multiples y sena 

Inútil pretender citarla« todas. Ss puede, DO obstante, seguir un 

criterio ds clasificación: el modo coao se vincula si ssr y el poder. 

Según este criterio pueden distinguirse dos únicas experiencias; la 

experiencia de la cosa (o de la hetercrvfereü'ía' y la experiencia de 

la autoncaia < o de la autoreferencla) 

Pero esta regia, en cierto aodo, es ya un resultado del análisis 

adelantado aquí prematur asente. Dado que nos aoveaas en un plano que 

ásaos calificado de fenoaenolàgico, intentaremos explicar las 

experiencias del qmrw vivir a i s desde el interior de las mismas. 

Para ello beaos escogido una experiencia en concreto, la lucha 

salarial, ds cuyo análisis se desprenden una ejsapliflcación tanto de 

la neterorsfersncla coao de la autorsfarénela. 

La teoría más antigua del salario es la teoría de la subsistencia. 

(122). Esta teoría afirma sene i liasen te, que el precio del trabajo, el 

salarlo, es igual a la cantidad ds artículos necesarios para alimentar 

y vestir a un trabajador y a su faallia. es decir, para que los 
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trabajador«« puedan subsistir y raproducir»«. Dado que «s mm 

ttoría-ofarta, tiene qua «slatir un ««canisao regulador dt algun tipo 

que reconduzca toda par turbación al aqullíbrlo, pasando asi del precio 

d« «arcado al precio nor aal la ta aecanisao «e fundaaenta en la 

conocida ley aalthusiana da la población. Si auaentan lo« «alario« 

por encina de las necesidades básica«, crecen las íaall las obrara«, 

hay aas oferta y por tasto a i s coapetencia para obtener ya puesto da 

trabajo: lo« «alarios bajan. Inversaaente, s i los salar loa caen por 

debajo de un aíniao vital las faaillas «a reducen, hay coapetencia 

entre lo« capitalista« para adquirir aano da obra, y coso 

consecuencia de ello, suban los salarios. Aunque sin abandonarla, lo« 

•conoslstas clásicos coso ilcardo, «atizaron la rigidez da la ley. 

Había que contar taabléa con el habito y la costumbre, que yendo aas 

alia de las aeras necesidades físicas, se constituían en necesidades 

convencional«« sist^ricaseote deteraloada». 

Iarx reforaulé rompiendo con ilcardo, la teoría del valor-trabajo 

defendida por éste, y que era incapaz de explicar el origen de la 

ganancia. COBO es conocido, esta ruptura con la teoría clásica del 

valor-trabajo «• basa en una innovación crucial (123): i> La 

distinción entre fuerza de trabajo y trabajo, o sea, la critica a la 

noclén de valor aplicado al trabajo coao tal. 2) La afíraacién d« que 

la fuerza de trabajo crea un valor «ayor al contenido en ella alsaa. 

aunque es innegable qu« «El caabio de problemática que opera Iarx, 

es por tanto radical: la función de su teoría del valor es 

precisamente explicar lo que la teoría del valor de Ricardo considera 

dado.» C124) Iarx sigue totalmente a Ilcardo cuando concibe que el 

precio de aereado de la fuerza de trabajo no puede desviarse por 
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•ucho tieapo del wsior te sub«i»tancia entendido alstéricaaeats 

condicionado. la r* rechazaba l i teoría de Malthus. por lo que deberá 

ear otro t i principio que deterala« la oferta de la fuerza 4« trabajo. 

Est« s«rà «i éenoainado «ejercito industrial ds reserva*». «Asi, a la 

larga» los salaria« estén regulado« por la expansión y coatraccíén 

d«l ejército industrial ds reserva» <125>. Ds ««ta sanara. Man, 

situándose en «i punto ds aaxlaa tension alcanzado en la obra ds 

Ricardo - la oposición entre la tasa de ganancia y la tasa da 

salario« - la prolonga admitiendo que «1 nivel de lo« salarios reales 

se fija según t i poder de contratación colectivo. El salario ds 

subsistencia no determinaría tanto t i nivel salarial, coao si iialte 

inftrior. 

lo éntranos en na« detalles acerca de la dinámica salarial. Lo que 

nos interesa resaltar, es que la teoria dt Marx peralte pensar la 

experiencia de la cosa y dar cuenta taabién d« la vinculación entre 

ser y poder. 

La staple »acaa reivindicativa salarial encierra al querer vivir 

•n la experiencia de la cosa. Se trata de auaentar el valar de la 

acreencia que es la fuerza de trabajo, y éste se acrecienta cuanto 

aayor es el poder de contratación colectivo de dicàa fuerza. La 

experiencia de Ja cosa, ejemplo de heteroreferencia, nos evidencia una 

correlaclóa entre ser y poder. Pero esta correlación esta mediada por 

el valor (de la fuerza de trabajo), y aquí no nos interesa saber si 

coincide exactamente con el salario. II querer vivir abre 

aparen tesen te un circulo: 
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aar (atroncte) ' '»podar (da eomtrataetén» 

\ y 
valor (fuerza de trabajo) 

Ea realidad I M trate da una correlación antra M r y podar qua es 

reabsorbida en al valor, Porque «1 valor existe y peraanece, «1 podar 

se presenta C O B O podar da COD tratación y al aar coao cosa. El valor 

da la fuarxa d*t trabajo puede por tanto aar lijado y da Jar da oscilar. 

Es lo que sucada an la aetrépoli cuando sindicatos, patronal, y 

Matado, flraan un acuerdo. 

El qmrw vivir puede escapar de la experiencia da la cosa ya que 

no esta obligado a realizarla indefinidaaente. testa que la lucha 

salarial aueatre su otra cara, que la lucha reivindicativa saliéndose 

del cauce sindical, se convierta en lucha por la apropiación de la 

riqueza, Entonce« la critica del valor del trabajo - el trabajo en si 

altao no tiene valor - M realiza en la pràctica. La «rperííaeía de 

la autonomia es la rotura de la relación entre salarlo y trabajo, la 

desconexión entre la fuerza de trabajo y su precio. En realidad es 

aueno ais. Con la autorefarénela el "circulo* anterior deja de 

funcionar. Cuando al qtmrwr vivir reivindica la riqueza toda y atora, 

deja de «er fuerza de trabajo porque su valor es a la vez nulo e 

infinito. Pero si el valor s*s desvaloriza y vacia ¿Qué le sucede a la 

correlación entre aar y poder? 

COA la autoreferencla irruape el querer vivir y entonces la 

correlación anterior «alta por lo« aire«. Porque cuando se aflrsa con 

fuerza y siaultáneaaente: "aoy lo que puedo" y "puedo lo que soy", la 

naturaleza anterior del ser y del poder parece transautarse, y con 
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• l l i au viaculactta. latm •»!»• teja i« tslatlr «MI camlsciòD p*r« 

Mr r«condv<c tos a um iaaiMacía. 



s. i MWHp n "'-*•« novisniAX . 

Heaos dejado a t r ia laa figura« del ftiarsr ví^ír ahora, después de 

exponer laa do» experiencia« fundaa*n tales, la experiencia de la cosa 

y la de la autónoma, aparee« sucio aas evidente porque cierta« 

figura« o situaciones son punto« 4« partida aas favorable« para la 

autoreferencia o para la neteroreísrencii. lo vaaos a auparnos de 

ello, porque nos desvian« de nuestro otjetU'o principal. 

El análisis de la aetropoll nos ha desvelado el qumrw vivir, y 

las experiència« de este nos han dirigidc fiaalaeate a don aodos 

diferentes de vinculación entre ser y podar, que heaos llaaado 

correlación e inmanencia, la tos son algunos d«* los resultados aaa 

les taca bies de la aproxiaación íeaoaenológica. 

Si con ir on taños esta aproxiaación con la alat&r.ca, parece que no 

se ha aportado nada realaent« nuevo. Desde la historia de la 

•«tafisica, que privilegia la confusión entre ees y poder, la 

distinción entre aabas experiencias carece de relevancia. La 

experiencia de la cosa halla su verdad en la mpvrimeía de la 

autónoma. La autoreferencia es el pleno desarrollo de la 

heterorefereacia. In la tradición de la astafislca v*l coso veníaos 

interpretándola, la relación de inaanencia entre ser y poder conlleva 

•u reconducción a un aisao fundaaento Interior. Este fundamento es el 

valor absolutizado, el Absoluto. La confuslen entre »er y poder, o lo 

que es igual, su reabsorción en el Absoluto, se nos presentaría ahora 

en la foraa de la autoreferencia. Con el olvido de la diferencia entre 

ser y poder característico de la setafislca, la correlación y la 

inaanencia no son radicalmente dist intas, sino que entre ellas nay 
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úaicaaeate una difwancU ia grado. La atMolutizacióa da La 

correlación desemboca M 1« la»anancla. La lnmantncla aar y podar 

solo puada ser pensada e**meae, coso um «aperarse - para permanecer 

dentro - dal Absoluto. Paro la aproximación fenoaanokgica nos ofrece 

una tareera experiencia qua relativ izando la autorisierende, nos 

peralte saltar más a l l í de los hs l t e s la puestos per la tradición 

metafísica. Esta experiencia del querer vivir no es a« realidad nueva 

Es • ! rtdoblaaiento de la única que puede volverse sobra si misma, Bm 

lä experiencia da Ja experiencia da IM autonomia 

Coa ella aprendemos que la autoreierencla ao tiene ai carácter de 

absoluto. Reflexionando sobre la autonomía, constatamos qua sus 

expresiones astas determinadas nlstorlcaaente. Lo que significa, 

principalmente» que estan condenadas a tundirse y a desaparecer 

Volvamos ai ejemplo utilizado anteriormente, i l otro rostro de la 

lucha reivindicativa que nacía estallar el valor, es una excepción. Y 

una excepción que se extingue La asamblea de trabajadoras autonom* 

que "es lo que puada" y "puede lo que es", ao se aaatieae asi 

eternamente, y tiende a burocratlzarse, a reproducir en ella la 

division entre ios que piensan y los que ejecutan, entre dirigentes > 

dirigidos. La autoreierencla no se aaatieae porque la laaaaeacia de 

sar y podar no descansa ea el absoluto. La autoreierencla en la 

realidad ao es plenitud sino ocaso. Sin embargo, la inmanencia 

tampoco as ua tipo de correiacioa. Con ella se inaugura olí o plana en 

el que se despliega la relación entre ser y poder. Pero después de la 

experiencia da la experiencia de la autonomia sabemos que este lugar 

no es al Absoluto. ¿Cuál as eatoaces el fuadaaeato de la inmanencia' 
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i*tarn*aos a la confrontación antr« la aproxlnacion histórica y la 

fanoaanológlca. 

I I acarcaaianto fsaeaanoiegiee ha hecho ««tragos an la 

ladifaranclaclaa «atr* Mr y podar proclamada por la metafísica. 

Desa« Mt« momento, M hac« Insostenible sagú Ir afirmado su autua 

confusion. La relación entre Mr y poder MI ha em iquscido 

sobrsaaasra. La metáfora del desierto circular parvee asentar vn 

lugar para la articulación entre ser y podar «a tu farsa ama 

abstracta, in su interior, y é» la «ano dal querer vivir. han surgido 

otras relaciones aas concretas: la corrwlMcíúB y IM tnmamaeía. La 

correlaciéa aati ía la indiferenciades La íomanmocía abra usa 

perspectiva coapletaaent* nueva: la posibilidad de una ao correlación 

•ntr* sor y poder. La existencia de una relación, que ai no reposar en 

ningún absoluto, no borre por tanto la dif«rásela. 

Sabemos qua ei querer vivir es una estructura amtivalente nunca 

abiertamente afirmativa, una disonancia que vacila en un jasas llegar 

a constituirá* coco Otro. ¿Ï «i t i querer vivir se pislera coao 

fundamento interior d« la inmanencia? D* ser asi, el acercamiento 

«ntr* el fwarw vivir y la diferencia entre ser y poder »ena la 

conclusion ass importante a la que habríamos llegado. La aproximación 

histórica y la fenomenología que han seguido caminos completamente 

distintos, se habrían encontrado por fin. 
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4. IL HOB4BA HL COI 1118). 

4,1. T i s name m EMPEZAR 

Meaos llegado al encuentro entre la aproximación histórica y la 

feaoaa&olaglca, después de un avanzar que ha tenido ancho da huida 

Da luida sacia adelanta por la historia da la filosofía y por los 

vericuetos da la actualidad ¿Cabía seguir una »archa aenos 

precipitada, aenos cargada da aalos presagios, una vez suscitado al 

problema da la relación antra ser v podar? Se puede exaainar, «a 

«facto, si una vía aás dlracta o »as sistemática hubiera acorralado 

aejor la dificultad a la que nos enírentaaos Paro creeaos qua astas 

discusiones por ao rosar ai siquiera lo esencial, servirían uaicaaaate 

para ocultar al fondo da la cusatioa. Y aquí asta no as otro, qua la 

relación antra lo laplicito y lo explícito, «otra lo ausente y lo 

presante. Lo laplicito o «usante estando constituido por ios 

presupuestos qua condicionan al universo del discurso. 

En al transcurso da la áproxlaacisa (histérica y íaaoaanológica en 

su interrelacions ha funcionado evidentemente una deterainaáa idea da 

sar y da podar. Esta laplicito nos ha guiado slgilosaaante en nuestra 

travesía, hasta dejarnos donde ahora nos hallaso«: ai lugar en si cual 

la difarancla entre sar y podar se avecina al querer rivjr. En est« 

punto coincidan por un lado, el destacarse ruidoso de lo laplicito, y 

por otro lado, la nacaaldad de explicitar«« de asta aisao laplicito. 

Para salir da asta iapasse, para que el avecinda»iaato cobre su 

antera disensión, as Ineludible ya, que lo presupuesto se haga visible 

y qua an su replegarse adquiera nueva fuerza da expansion. Sólo si el 

157 



• e r f «1 p i a r a« á a t a r a l a m y dajan i s d iafraxarse da presupuesto, 

M dacl r , da coadicíon ausenta del discurso, • » podra desbrozar e l 

caaino que lleva, a su re lación a isaa. I B «ata deseo co t í luven cos 

preguntas coapleaentarlas.; ¿En qu i amianto de la áproxiaaclos asaos 

dado paso a lo impl íc i to? , COBO i r aas « l ia s in tener una determinada 

concepción del «er y del podar? l a su autuo lap i icarse a abas 

preguntas se vuelven contra nosotros, para recordarnos con 

desfachatez una v ie ja cuestión: #1 problema á»l coa Jeme. 

Hasta aquí lo habiaaos siapleaeate soslayado, apoyándonos 

presuntamente en §1 aovla lento ant ic ipante d« la precoaprenalén tanto 

del aar COBO del poder, inora no pódenos permanecer por aas tiempo 

cal lados, ya que e l dar una solución sa t i s fac to r i a a l problema del 

coalenzo - aunque sea e l desvelamiento de su impostura - non 

condiciona e l posible desarro l lo ontològica que de-sea a os nacer 

Platón en el Manon expone por primera vex en qué consiste dicna 

d i f i cu l t ad . 

«¿Y de qué Bañera buscaras, Socrates, aquello que ignoras 

tota laente qye es? ¿Cual de la« cosas que ignoras vas a 

proponerte cono objeto de tu búsqueda? Porque sí dieras 

efect iva y c ler taaante con e l l a , ¿Coao adver t i r ías , en efecto, 

que se esa que buscas, d«sde el aoaesto qu« no Ja conocías?>• 

<l>. 

Se pueae forau lar esta aporia de ¡luchas »añeras Por ejeapio: s i los 

teralnos aadiaate los cuales analizamos una expresión no son 

sinonlBos da esta a isaa aspre* ' . : * , entonces no puede haber 

propiaasata aná l i s i s da « l i a . Y, s i son sinoníaos, s« repet i r ía 
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esacll.\aaeate la aissa expreeién analizada Platea se dio cuanta 

rèpidaseate da las cenaacuanciaa negativae in un tal nsílaaa. Si m 

se resuelve el problaaa ttol coalanzo estaños c ¿nados a la 

raaignaclón y a la paralización aas absoluta. Sin esbargo, Platón no 

quería renunciar al aaber aa toda su plenitud, y no estaba dispuesto 

a adaitir que al saber derivase dal no saber. Solo la quedaba 

entonces una solución para salvar al conocialento: afiraar qua acta 

aa total da entrada o no existe. 0 lo que as igual, postular su 

clrcularidad. El autor griega recurriré a un s i to para explicar este 

saber fuera del tleapo, y por tanto, s is coalenio. La posibilidad dal 

conocialento se establece así aedlante ua dobla proceso: 

D Deducción por vía aitica da la teoria da la realníscencla a partir 

de la inaortalldad del alma. 

2) Por vía eapírlca y basándose en la doctrina da la realniscencla, 

deaostración de la inaortalldad del ala« 

«II alaa. púas, siendo lnaortal y habiendo nacido suchas 

veces, y visto efectivamente todas las cosas, tanto las de 

aquí coso las del Hadas, no nay nada que no naya aprendido; 

de aodo que no bay de qué asoabrarss s i es posible que 

recuerde... Pues en efecto, el buscar y el aprender no son otra 

cosa, an »usa, qua una reainiscencia.» <2>. 

IM íoraa s i t ies bajo la cual Flatén nos presenta su propuesta, era 

difícilaenta asualble desde posterioras posiciones filosóficas. El 

ropaje aitico fue rechazado en seguida, paro tanto el planteamiento 

coso el núcleo da su resolucién peraanecleron. Frente al prohlma d#J 

comienzo distingulreaos tres propuestas diferentes. La que llaaaaos 
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solución clasica (Platea. Ar ist« talas, Descartes...). La rectificación 

hege?, lana, f finalaante, la relativización heraeneutica 

árlstótalaa ac poda acaptar «1 al to de la ra»ini«caacla dafandido 

por Platel, «afra otra« razoaaa. porque rechazaba su teoria de I M 

Ideas. En cambio, «i estaba de acuerdo en la necesidad de q« - el 

coaienzo del pernear fuera abeoluto. Deedt su concepción silogística so 

cabía deducir el saber del no saber Y taapoco pod<e aceptarse una 

regresión infinita desde t i DO saber haata el seller alsao-

Aristóteles, fiel a su voluntad de verdad, tuvo que postular us sodo 

de conoeiaiento superior a la ciencia, un conocimiento de los 

principios que no fuera deductivo: la intuición. 

«SI :.o poseemos fuera de la ciencia, ningún otro género de 

conoeiaiento, en últlao termino, el coalenzo de la ciencia 

«era la intuición.» Q>, 

Para mantener la exigencia lógica propia de su concepción de la 

ciencia, tuvo que Ir aas alia de ella, estableciendo coro co. relato de 

lo« principios, primeros • indemostrables, la intuición. 

In una perspectiva parecida se situa Descartes, aunque en el autor 

francés la evidencia, la intuición directa, Juega un papel mucho más 

constructivo y decisivo. Descartes quena taabiin instituir un 

coalenzo absoluto, una proposición a pod íctica que fuara creioie por si 

alsaa independientemente de toda circunstancia exterior, y que 

constituyera un punto de partida adecuado para una cadena deductiva. 

Como es sabido, esta fundaaentacion absoluta que se ofrece coao 

criterio de objetividad para la nueva ciencia es t i Cogito: «Yo 

pienso, luego yo existo». lúcleo irreductible a la erosión causada por 
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la duda, •vid·ncía prisaria y, pa- Unto, v«rdad InconsavibLe. 0 

•ajar» vtrdad atieteaeial qye m prolonga «n una verdad légico-

aateaatiea, va que el Cogito nos auestra en si alsao la ncraa d* lo 

qua dab« aar al crltario da rerdad. 

Coa Hagel cl problaaa dal coaiaoïo llaga a su propia 

autooonclencla SI la solución clasica so inscribe de un nodo 

relatlvaaente secundar le en las respectivas filosofías, as «l caso de 

la filosofía hege liana resolver el prvtleaa del coaienzo as algo 

coaplataaenta esencial al slataaa. La critica da Hegel a la qua heaos 

denoainado solución clasica, sa podria rasuair a& pocas palabras: no 

hay verdadera fundasen tac ion dal coaiaazo, sino aera absclutlzaclon 

da unos presupuestos aceptado« acritlcaaaate. La ciencia no puede 

arrancar de UQ Absoluto qua la a« exterior, tiene que habar usa 

autéatlca autofundaseatacléa del saber. Hay un tránsito da la 

dialéctica saber/no saber a la dialèctica pyesto/presupwsto, Pero 

ahora lo presupuesto no peraaaece fuera sino que as introducido en el 

discurso coao algo iaaanante a «1. El discurso se nace circular y 

coao dice loja^e unitotal (4>. La circularldad entendida coao rontiauü 

regreso y eariqyaclatente del presupuesto inicial, coao «»terso 

retorno al cosiettío» <5) sigue aleado la única sanera de alejarse de 

la arbitrariedad. Circularldad significarà autofundaseataciòn, 

dialéctica entre lo isaediato y lo aediato. Asi de radical es Hegel al 

plantearse, cuál debe ser el coaienzo dt ia ciencia. 

«II coaieazo de la filosofia debe ser »ediato o inaediato, y 

aa fácil deaoatrar que ao pueda ser ai lo uno ni lo otro, de 

aodo qua aabas aaneras de coaeisar se encuentran sujetas a 

refutación.» <6>. 
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II eoatem*o AS putea s«r ai lnaadlato s i aadiato, porque entre una y 

otra pu«lcl6n hay «a« unidad dialéctica. 11 preeupueato dal cual hay 

qua arrancar «1 prooaao dal aabar a» a la » « inaadiato y aadiato. y 

•ata identidad « la qua auatenta los diferentes aoaantos. Lo 

inaadiato» #a t i aoaaoto alaao da posara« exige a ua otro, y aa alaga 

a si aisac en tanto que inaadiato. Pero por «ata negación de la 

negación» an au retorno, aparece cosa lo Inaadiato aadiato. La 

laaediacion no es pues usa identidad fija, sino el novialento aísao 

qua uaa lo presupuesto y lo puaato. Dacir, por tanto» qua lo 

presupueste « a l i vm inaadiato y aadiato, aa ai ir aar que al 

coalanza no nay ai lo inaadiato ai lo Mediato, «Ino al aoiriaieoto qua 

pon« io inaadiato coao aadiato. El »oviaiento por «1 cual sa pone y 

•upriae lo presupuesto coao separado y extailor. iegei desarrollara 

•ata leglca de lo inaadiato coao lógica dal aar, y asta jugarà un 

papal fusdaaentai. «La oposición antra ser y nada, ? después la 

priaara aiataaia concrata, «1 devenir, constituyen la base de toda la 

lógica.» (7). 

leaos calificado i la heraeoéutlca da prapuesta relativizadora en 

relación a la solución faegellana, ao «1 alsao sentido que Lvotard 

habla de «versión suava, inteligente, yo diría que :asi afectuosa, del 

haga 1 las Isis» (8). Blactivaaanta, la hermenéutica tal coao es 

concabida por Oadaaer prlncipalaente, consiste en un dialogo 

indaíinldo an «1 que «i bien el acontecía lento de la verdad está 

presante» no hay avance hacia una total autotranspareneia, hacía un 

aabar que aa ponga coao final. El juago de la coaprension no está 

autofundado. 
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«Pear «ata alsaa razón queda insatisfecha la exigencia i« una 

autofundaaentaclon raí lax iva. tal como existe «a le» 

daaarrolloa aapaculativo» da la filosofia trascendental según 

Ficat«. lagel y Buaavrl. ¿Pero «1 dialogo con «1 coajunto d« 

au«»tra traáiciéa filosòfica - diálogo «a al ««1 nos hallamos 

y que soac« nosotros al saos an tanto que hacemos filosofía -

cata dejprovisto da fundamento,» (9). 

al no desembocar el Juago hermenéutica an un saber ultiao, al 

rechazarse la referencia a un final, se borra «1 prubleaa dal 

coalanzo. El comienzo sélo viene requerido por la presencia da un 

final <10>, Se expulsa «1 absoluto, sa alaga de Mta aaaara la 

autofundamentaciéa y, an »y lugar, M recurre a un sustituto terrenal: 

la tradición. Si an Begal nosotros nos constltuiaaoa, an definitiva, 

en absoluto, ahora tanaaos qua conformarnos con sar tradición. II 

discurso unitotal aegeliano wn traasfaraa #s diálogo con la tradición, 

en circulo aaraeaéutlco. 

II círculo hermenéutica no se devalua en aera aetadolcgia o 

tecnología da la coapransión para las ciencias del espíritu, auy al 

contrario, subsist« coao descripción del Juego complementario entre 

•1 movimiento de la tradición y el movimiento de la interpretación. 

La estructura anticipativa de la comprensión que caracteriza el 

círculo hermenéutica no es tanto una actividad ligada a un sujeta, 

como la insersión en el proceso de la transaisioa, en ei lugai de la 

meliacion catre pasado y presente. Y este lugar es el lenguaje, parque 

toda experiencia hombre/mundo es lingüistica. El lenguaje es e. aedio 

en el que el hombre y el mundo se encuentran. La experiencia 

hermenéutica se constituye por ello en un acontecimiento de lenguaje, 
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9m acontaclBianto qua m poaible, porque Gadaaar ha raconducido 

previamente «1 lenguaje a la faraa diálogo, y eate a la estructura da 

pragunta/raapuaata. Bajo aata parapactiv«, el lenguaje M canvarsacion, 

»•dio unlvaraal «n al qua actúa la coaprtnalón, y su aodo da operar 

a« la interpretación. El pensaaiento beraenéutico lejos da apuntar al 

saber absoluta, se pone COSA pensaaiento da la flnltud. En última 

Instancia, toda experiencia a« experiencia de la flnltud. Por esto, la 

experiencia heraenéutica se íundaaenta an al carácter esistaneiario 

dal Dasein. La coaprenslon así entendida se relaciona dlrectaaente 

con lo axlatanciarlo, y solo da aodo secundario, coa la aprehensión 

de realidad«, con lo eplsteaologlco. La coaprension (axiatanclal) 

traba una reiacieo circular con «i proyecto y las posibilidad««. «En 

cuanto coapraadar, ai "aar ahí" proyecta sy «er «obra posibilidad««» 

til». II Dasein porqua as yn podar- aar «a proyecta an las 

pos ib tildadas qua M le abran y, entonces, se coa prende coao lo que 

pu-sd« ser. la aata a« "ancóntraraa coapraadlando" reside «y capacidad 

da iD .erpretax. 

Ire« variantes frente al probleaa del comienzo II Absoluto vigila 

desde fuera. El Absoluto es integrado en el discurso coao resultado. 

El Absoluto es expulsado relativizandolo. Tras variantes distintas 

que, sin eabargo, convergen an oí recer no6 una aisaa determinació:: del 

aar. Su exaaen datanido descubrirá la «iaulaclon que hay detrás del 

probleaa del comienzo. 
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4 1 , BL SBR: DfiTBMIIACIOI f DISCURSO POLITICO. 

IB el apartado 1. IITRODUCCIOI. OITOLOGU Y POLÍTICA haaos raviaaáo 

diferentes concepciones da la ontologia. Heaoe dejado que ésta 

"hablara por si aisaa", desde la ingenuidad (Interesada) qua se apaga 

al ser cono palabra sagrada, hasta la autoconciencia an la que al aar 

se hace ¡»tente coso ser político. 

Gracias a la aproximación histórica esta presentación del wer aa 

na concretado en aayor medida. Meaoe visto coao an al tranacurrir de 

la metafísica ser v poder se reabsorbían en el Absoluto. Bata hallazgo 

ros ha llevado a afirmar que la aetafisica aa un discurso polítics, lo 

que superna definir ya una primera aatars.lmr.clon dal aar, aa decir, 

sobrepasar su slaple presentación. 

El estudio del prob ien« del comienzo al precisar el estatuto del 

discurso político que es la aeta física, atada una segunda 

determinación al ser y, al alsao tiempo, nos abre un casino para 

proseguir el acercamiento a la relación entre ser y poder. 

Decíamos que la solución clásica, la rectificación hege liana, y la 

reiativizacion hermenéutica constituían tres soluciones distintas. En 

realidad, aunque su posicionaaieato frente al Absoluto sea diverso, en 

las tros anida una aisaa estrategia da dominación. Detrás de la 

solución clásica funciona lo que Gargani denomina «una estrategia 

teórica desde lo alto» (12). Bay una ciaa jerárquica; idea (Platón), 

categorías (Aristóteles),... la substancia (Descartes), y desde ella se 

desarrolla una estrategia de disc iplinaa lento de los procesos 

intelectuales y de los comportamientos prácticos, de tal manera, que 

la solución del probleaa propuesto resulta ya contenida 
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iaplicitaaeata al principio. La realidad qua M configura esta «scuta 

dt sorpreses, pua« esta, preconstituida y ya dafinida. La rectificación 

hegellana. da aodo paracido y »iguiendo con ia ooaenclatiira 

mtrcxlucida. opera coao "una estrategia dasda lo umitotal* «o la que 

la oposición alto y tajo, coa las» y fiaal ha disuelto su 

estaseaaieito, ya qua al «aber absoluto es «1 saber inmediato toaando 

conciencia de si . En este aodeio no soio «a disciplina todo 

acontecluiente toda experiencia, sino que incluso M niega la 

existencia al a lase silencio ontologico. «lo hay silencio ontologico, 

<pu#»} el discurso dialéctico m yna conquista progresiva de a» "*io* 

<13 >. Ia ia queda fuera dsl discurso uní total, porque el trabajo de la 

rasco no deja que ningún íragaentc de la realidad se le escape. La 

oposición realidad-razón desaparece pero solaaente al final. Con todo, 

coao se ha dicho suchas veces, queda sin aclarar la constitución de 

la rasen. <14>. 

La relatlvixaclóa heraenéutiea ai pretender disolver t i prebleaa 

del coalanzo, quiere ofrecerse COBO yn intento desinteresado de 

fundaaentacién de la interpretación, «n el que se ha excluido toda 

coacción. I s el texto alsao «1 que exige acceder a la interpretación, 

y el coaienzo se baila en una respuesta a una pregunta. Coaprender es 

tia d'fe logo que descansa en la dialéctica querer decir/querer eacuenar. 

Es sencillo criticar #1 ideailsao lingüístico que supone este 

planteaalento. 

«Pero esta aetainstitucion del lenguaje coao tradición es a su 

vez ciaraaente dependiente de los procesos sociales, que no 

pueden -eso 1 verse es contextos aoraatlvos. El lenguaje es 
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también un medio te doainio y da putar social. Sirve para la 

legitimación te relaciones te poder organizado.» (15) 

A primera vista, podria pensarse que «ata propuesta - por situarse en 

un «abito ideal libre de violencia - no actúa COBO una estrategia de 

dominio. Esta actitud tendría cierto parecido con el pensamiento qus 

niega ser político por reivindicar el «politicismo. Siguiendo este 

Indicio, es sospechosa la defensa que hace Oadaasr de la autoridad y 

de la tradición, aunque evidentemente «e matice su significado. <16>. 

Esta suspicacia se acrecienta si se tiene en cuenta el papel 

hegemònica e imperialista jugado por la dimensión lingüística frente 

a todas las experiencias vitales. In la solución hermenéutica habría 

pues también a partir de su inicio una "estrategia desde el lenguaje", 

que disciplinaria tanto la experiencia coso el acontecimiento. En el 

primer caso, ignorando lo que acaece en la historia y es irreductible 

al diálogo. In el segundo caso, reabsorbiéndolo «...la memoria y la 

interpretación no cesan de reabsorber el acontecimiento - yo diría 

que en su brutalidad o crudeza - de manera que revele lo que en i l 

hay de anticipación de sentido.» (17). aunque se haya dulcificado la 

prepotencia del comienzo mediante la estructura dialéctica 

pregunta/respuesta, permanece intacta una estrategia de dominio, aun 

más sofisticóte quizá. «La verdadera autoridad no tiene secesidad de 

afirmarse de un modo autoritario.»» (18) nos recuerda Gadaaer. 

El análisis del supuesto problema del comienzo ratifica ia tesis 

ya avanzada de la metafísica como discurso político. La metafísica se 

constituye no sólo en el autopiegamiento de un Absoluto en el que se 

unen ser y poder, sino en la exigencia e impulsión de una estrategia 
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i« i n i t i o , i t ailed« Mi UM Mgvada det«rainaci6n al »ar. Pero esta 

datamlnaciòn del mmr ties« qua «stablacars« «tjor. 

La »etafisíca fular« aar un daaarrollo «a la aeut ral i dad de i vacio, 

uo progreso t to rico que lava sus mearlas terrenales coa el agua 

cristalina i« uaa fuente liapida • Inagotable. La figura perfecta del 

círculo lo axpr**«a «uy bien. Por esto, la aetafislca oculta que (se) 

despliega <ea> ua espacio politice. Que proaueve uaa estrategia de 

uonunación, o lo que en equivalente, que necesita anclar urgenteaente 

ea un puato l i dialéctica puesto/presupuesto, Solo es probieaa «2 

problema dml comímzo para uaa estrategia de doalalo. Sería un error 

quedarse aquí, El problema del comímzo es adeaas funcional al 

discurso político pues sirve para esconder su propio hiato. La 

aetafísica se efectúa ea el espacio político (teórico), j coa ello 

qaereaos decir que siaultáneaaeate «e da ea extension y afección. 

Pues Mea, este juego que resualaoa coao dialéctica en/por, y que 

tiene lugar ea la superficie del espacio tleae coao consecuencia 

truncar «1 discurso político. Poner el problema del eoalmzo, es 

siapleaeate aist if lcar esta ruptura, dl-siaular el hiato con una 

slauiacióa. La aetafísica eaaascara - en el sentido li teral de poser 

una aáscara - el reflejo del espacio político sobre el discurso. Desde 

la poeiclóa del ser, podeaos aí i raar lo aisao: el ser político se 

autorefleja coao hiato. Es la seguada deterainación del ser. 
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4 4 . DEL PaOBLBKA DEL COMIBI20 A Li COÏSTàTiCIOI DEL Hi ATO 

Afirmar la simple exlatancia da acta hiato as todavía insufle teat«, Su 

•ola presencia remite a la no-íundaaantación da le practica, a la 

infinitud da la interpretación. Con le qua, en realidad, M habría 

pasado dal problem ami com i tazo a ua relativismo interpretativo 

Oponer al problem* dal ccmíeaxo La tara« inacabable da la 

interpretación supone permanecer aun as al Interior da una concapción 

del Mata deudora da la nostalgia dal coa lanzo En al fondo, dicto 

concepción se l la l ta a aar una sera negación da la otra. Todo nuestro 

esfuerzo tiene que ir dirigido a pensar al hiato por ai sisao. lo 

queremos abandonar la seguridad de la lógica del fundamento para 

terminar cayendo en el escepticismo da la lógica de la "sis« en 

abíma". 

De alguna Bañera, la hermenéutica quiere también evitar este 

dlieaa. Por esa razón, se acerca sucho al pensamiento del hiato. 

Heidegger lo concibe como una pre-estructura de la comprensión. 

Anterior a todo uso de una herramienta, por ejemplo, existe su 

comprensión coso útil que es. Esta interpretación que seria el 

fundamento de las damas, descansa en un pre-tener (Vorhabe), un 

pre-ver (Vorsicht) y un pre-concebir (Vorgriff) que son expresión de 

la implicación del Dasein en un mundo de utiles. (19). La facultad de 

interpretar algo como algo reside en esta estructura anticipativa. 

Siempr« hay un supuesto detrás de una interpretación. lo es difícil 

concluir da estas consideraciones la noción de círculo hermenéutica. 

Vale La pena recordar an este punto, sin embargo, una reflexión de 

lietzsche que Foticault resume así: 
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largo i* »u historia, antes da convertirá« en signos, 

interpretan, y tienen significado finalaente porque son 

interpretaciones esenciales... las palabras fueron sleapr« 

inventadas por ia* clases superiores; ao indican un 

significado, i aponen una interpretación » (20), 

Es decir, ia propuesta heraeneutica no llaga a pensar el ¿Jato porque 

es incapaz de hacerse la pregunta por el ¿Quién? i a caablo, tiene «1 

aerite de haber querido superar el problema del comienza 

«la pretcnsión de coaenzar por «1 discurso expresado aa 

proposiciones v por tanto de colocarse en «1 interior da ua 

logos apoíantlc:, es la a i s fundamental incoaprenslon contra 

la que se levanta la hermenéutica.» (21». 

Se defiende un topos prediscursivo pero totalaanta neutro. Foucault 

que sabrá incorporar la pregunta por el ¿Qulea interpreta? colocará, 

en caabio, este lugar en el Fuera, con lo que se Impedirà finalaente 

concebir el hiato. 

Para pensar el ¿Jato sin caer en una lógica contaalnada por el 

problema, del comienzo tensaos que alejarnos de la idea de fundaaanto 

y de abismo, dsl coaienze y de la serie infinita. «Coaenzar... Pero, 

¿Cómo establecer el «omento exacto ea que coalenza una historia? 

Todo ha coaenzado ya desde antes...» 22'• Hay que separarse de estos 

planteamientos para defender una lógica verdaderamente paradójica. 

Del fundamento o del abiaao hay que pasar a la paradoja. De la 

preconcepción a la apuesta que insiste. De la interpretación a la 

experíaentaclon. (23), 
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«.i. LÉ APUESTA CLASICA. 

Quisieras*» »«ft a lar ante« á* mayores precisiones céao ¡os resultado» 

aleáis«*» l&eidm «obre el curso prlaclpal da auMtrm investigación. 

Constatar el hiato y «vitar au «acubrlaléate, significa aceptar que 

bay necesariamente una ruptura «a nuestro procese de búsqueda Ras er. 

concreto. Qu« entre Aproalaaclea ontològica y Desarrollo ootoioglco 

no cab« levantar un puente deductivo Le Aprcxiaaclon lia sentado una 

base y ha propuesto un dirección Ka dicho lo que tañía que decir el 

aveclndaaiento entre la diferencia y el qmrmr vivir. 

El Desarrollo &o puede desprenderse de la Aproxlaaclèa coao «1 

fruto aaduro de ua árbol. Sí ao queremos sll«aciar el Uato, al 

quereaas mantenerlo abierto «a su tension, teneuos que impedirnos 

cerrarlo cou cualquier tipo de acdlacióa, laclyso si esta «s 

dialéctica. So se puede prolorgar la Aproximación y convertirla en 

Desarrollo, sis reproducir coa ello» el aayor defecto de la metafísica 

que no es otro que «1 de su autodescontcialento ïaapoco hay que ver 

el hiato coao la cortina detrás de la cual se nos reservan sorpresas 

sin fin. El Desarrollo, en verdad, no aflaée nada nuevo. Espite lo au« 

la Aproximación ya ha dicho, pero lo dice de otra masera: lo afirma 

hasta sus ultimas consecuencias. 

la «1 apartado anterior concluíamos coa una propuesta - todavía 

por justificar enteramente - que consistía en defender una lógica 

paradójica coao aodo de conservar abierta el bísto. Desde esta 

recomendación el salto eatre Aproximación y Desarrollo cobra nueva 

luz. Podeaos imaginar por un instante, que la relación entre asbas 

partea vleae descrita por «une bauele recursive et sa hiérarchie 
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aacaavttrsa » (24 > Eatt irate é» ralación fus no se reduce ni a la 

circularldad t i a la ratroaccion, puede ejemplificarse «a al conocido 

cuadro da Esc aar en «1 qu« unas «anas autuaaente M pintan. Si las 

•anos as lavaran UM a otra, o M acariciaran, en ningún caso t i 

cuadro nos produciría ex t ra ía» . Sena la representación de uaa 

actividad circular totalaaate tr ivial . II aaoabro se produce parque 

dibujar/«« dibujado coao nuestro par aproxiaacioa/Desarroilo 

conlleva uaa Jerarquía» y el bucle recursivo la distorsiona «la 

hacerla desaparecer Dibujar ser dibujado coao nuestro par 

áproaiaacién/Desarrollo íapllcan uaa relación que no e» slaétrica. Su 

inversion aedíante esta bucle racurslvo ao« «avia a ua «undo en el 

que IM confunden ios niveles de organización «a uaa oscilado-. 

pwaanenta. Esta confusión aparante se corresponde con una relación 

parado 1 lea - que es lo que ao« interesa resaltar - entre dibujar/ser 

dibujado» producir/ser producido... y en nuestro caso, entre 

Aproxlsacion/Desarrolio- Mediante este ájeselo que pone en marcha un 

proceder aporético concreto, se puede ver coao ia relación entre las 

dos partes puede ser pensada contra la sed iación Sla enbarJO, en 

este costra aun no hay alaguna garantía de que el ¿lato se conserve 

abierto. Para ello es necesario que ¡m paradoja sea afirmada y, 

alineólo de una aaaera ea especial, de la aisaa íoraa se baga 

taablin apuesta singular. 

Las consideraciones anteriore« no sen nuevas ciertamente. La 

hermenéutica, qu« no ea vano se acerca sucho a la noción de hiato, 

piensa ya la paradoja coao constitutiva del circulo de la 

comprensión. Que la interpretación supone siempre uaa pre-

coaprenslon, es decir, qu« hay un aovialento anticipante es una 

172 



aaaara. da «aaifaataraa asta caràctar paradójico dal iaterpretar cuya 

figura as a l círculo. 

«Paro vtr ea al circulo um circuius vitlcaua y andar buscando 

caalnoa para tvitarlo. a incluso siapleaente "sentirlo" coao 

una imperfeccié» lnavitable, significa so coaprender de raíz, 

t i compreadar.» C2S>. 

El círculo her »aneu tico que la deaoa trac ion pretendidamente científica 

rechaza, «i DO quiera encerrarse aa la repetición da lo obvio, tiesa 

qua reconocer aa su interior una estructura paradójica qua aa 

prolonga ea la forma da uaa apuesta. El interpretar, aa esta sentido, 

no es aas qua uaa apuesta por lo pre-concebido. Heidegger ea ?ar y 

Uaajjfl establece taabien uaa apuesta concreta. Uaa apuesta por «da 

radicallzacion1 de la comprensión preootolègtca del ser* (26), Uaa 

apuesta ea la qua aa aflraa uaa paradoja que, a su vez, es «expr-sion 

dt la axistenciaria astructura dal "previo" peculiar al ser ahí mismo* 

(2?). 

lo nos iatarasa tanto fijar la relación entre paradoja y apuesta, 

coao mostrar la coaílueacia entre apestar y creer. La apuesta, que L. 

Goldmana sitúa aa un lugar* privi1 eg lado dentro del pensamiento 

trágico, involucra y exige fe <26>. Y ea esta palabra se condensan el 

nesgo, el peligro de fracaso y la esperanza da éxito El que apuesta, 

el que sa arriesga, sa halla movido por una esperanza que Intenta 

colmar el alado aata al fracaso. Apostar as creer. 11 circulo de la 

interpretación reproduce las condiciones que caracterizan la apuesta. 

Interpretar consiste aa proyectar uaa apuesta en la que se cree. Pero 

el interpretar como el apostar no son actividades enteramente libres, 
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ao podaaoa auatraarnoa a alias. Coao die« Paacal: «Si, pars lay que 

apostar* y «lio uo m volunUrlo; M I eati tabarcado.» (29;. 

Kaaoa afirmado «ntarioraaota, qua había qua pasar da 1« 

interpretación a la aspartaamtac 16«, y todavía seguíaos encallados «a 

al análisis da la convargancla antra apuesta y créamela, dando vueltas 

alrededor dal circulo baraaaiutlco, A pasar da todo, peosaaos qua ha 

valido la pena Porque, en definitiva, «at« paso a la azperúMatacion 

- paso qua tendría qua preservar al híeta - ao puede darse aas qua a 

partir da us pausar la apuesta da otra aaaera Tenemos que apostar, 

si, paro üay que apostar por usa apuesta distinta. 
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4.5. la áPÜBSTá PEBVARICAITB f EL lláfO, 

lo podeaos pardaraoe en nosotras atoaos alastras n r a i w » t i 

.abánate interainable de nuestra soledad. Porque «ata huida es 

ilusoria, lo podas» tampoco descansar «n t i reaanso da nuestra 

••aorta y conteaplar las alfas» lo« pétaloa da muestras recusrdüft 

arrastrados por al agua. Porque no hay Fuera. Batamos «abarcados y 

no podemos refautr al apostar. 

Pero quizá pódanos iaveatar una apuesta diferente. Una apuesta que 

nos arranque de la alaaria cotidiana. Da la lógica dal coaleaso. ¿Qué 

pasarla si Intentáramos desvincular la apuasta de la creencia? ¿SI 

saciáramos la «puesta de su propia esencia? 11 resultado As eae 

Insólito juego conserva toda la fuerza interna da la alsaa. los 

aovlllza, sat implies m, aunque de un aodo especifico. Coao apuesta 

que es, nos cog« per «l cuello y no« arrastra, llevando el "estar 

«•abarcados" a su final. Pero, a la vez, nos libera, los «apuja pero no 

nos encadena los deja mas allà del creer, donde es posible soportar 

un aáxlao de verdad. 

En esta apuesta vaciada de fe se encuentran el autoíaplicarse en y 

la mracidad. in definitiva, el uso del autoengalo. La mracídad se 

pregunta obeesivaaente por la pureza de la verdad. ¿Soy 

autenticase*te veraz? Y coao nunca está segura de no engañarse a si 

alsaa, no nace nada. La autolmplícacíón en, por el contrario, se 

vuelca en seguida en la accién porque "coaprometerse por" lo es todo 

para ella, y con el fin de conseguir su objetivo está incluso 

dispuesta a creer la mayor sentirá. 
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Cuando la autoimplicacióa en se funde cor la varacidad, la tension 

i t su vivir Junta» diaualva la ingenuidad i« la primera y «i efecto 

paralizante d« la segunda. Entone«« surga la estructura dal "coao si". 

Esta apuesta desusada que se nos oí rece para orientar nuestra 

búsqueda, la denoalnaaos apuesta prevaricante. Aunque la palabra es 

algo anticuada, creeaos qua su eapleo es eaclarecedor Prevaricar 

significa, an prlaar k'far, la actividad tranagresora de un 

funcionarlo •sp·clala·nt«. Prevaricar es» aas en general, delinquir, 

estafar. La apwmta prevaricante es aquella que "estafando a la 

esperanza" transgrede su a l n a nodo de Mr, vulnera lo que ella a« 

"en justicia"- Kay adeaás otro sentido interesante. Prevaricar 

significa taablin «atar loco, delirar. En una aisaa palabra 

conseguíaos reunir do« acepciones característica«. La apuesta 

prevaricante as una apueata tranagresora y loca. Lo que no significa 

abrir una puerta a la irracionalidad, utilizando la dicotoaia algo 

trasaocaa-iai racionalidad/irracionalidad; porque cono tal apuesta no 

es aàs irracional que cualquier otra. Unicaasnte el peligro del 

fracaso y la esperanza da éxito han sido rediaenslosados, frente al 

riesgo que peraanece expectante. Tampoco Lay que ver en «lio un gusto 

por el riesgo sla aas. El riesgo viene a nosotros porque es 

inseparable de la vida. 

leaos descrito e incluso puesto un noabre a esta extraña apuesta 

y, sin eabargo, aún no sebeaos nada de ella. Este apostar que 

reivindica una posibilidad transida de vacio, no puede tener objeta 

deterainado s i no quereaos reproducir el envite clasico. La apuesta 

prevaricaste no llena objeto porque este es siapleaente nada, lada 

àay aàs allá de ella. Es decir, el apostar prevaricante no acata 
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nunca de concluir. Es un inaiat l r que aa raí laja « i at mismo y por 

aso M I tiana f i n . teta actividad cu nuestra sociedad ao puede mr 

otra qua al rmi*tir(m>. I I rmi*ttr<m) ai podar, Brroaaaaaftta podia 

p«o«ar«a qua aa apuaata par la raalatascia fraata al poder. Como 

das puis vareaos aas da carca, al apostar vaciado da creencia aa ya §1 

rtsiMttr<mm>. ¥» a l revé«, rmimtiríwm) aa «ata aisao apostar. 

Con la spuesta prevaricante hemos ganado una perspectiva que deja 

atrás a la lucidez. Bata se nos aparece ahora coao algo todavía débil. 

Coas un siapie cobijo, quisa aáa i iapio soiaaanta. Pero ya heaos 

aprendido a desconfiar da la iiapieza Medíante la apuesta el hiato 

no s# encubra totalaant«, aunque aún permanece falseado en tu 

esencia Mediante la apuesta prevaricante el hiato «ale de la 

neutralidad en la que se hallaba hundido, v se muestra en toda su 

crudeza. La apelan por el raaiat l r confundida con la vida, desvirtua 

el problema ami comienzo e lapida, al aisao tiempo, que la 

discontinuidad se disemine y agazape detrás de los silencias del 

discursa. En otra« palabras. Únicamente la apuesta prevarícMnte 

peralte aauair la necesidad del hiato y reconocerlo coao 

coaaubatancial a l daapliagua teórico. Dicha apuesta lo concentra en un 

punto, y re-abre un horizonte, late horizonte en el que apera el 

experimentar es el que vincula, en nuestro caso, Aproximación y 

Desarrollo. Experimentar quiere decir «star »as al ia dal tránsito de 

lo iaplíci to y da lo explícito. Experimentar es aquí, haber dejado a 

un lado al aar-podar preconcebidos por la interpretación y, es 

cambio, 1lavar hasta el f ina l de sus posibilidades teórico-prácticas 

«1 aar-poder que promueve la apuesta prevaricaste. 
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Sia sabargo, hay qus taasr todavía algo to ensata. Aunque COBO tal 

apussta ss haga «ólo s-l·lbla % altad 4*1 recorrido, y en tanto que 

inatruaaoto para aeaíondar la relación entre àproxiaaciòa y 

Desarrollo, Mf que decir que. 4« hec he. ha dejado su huella en cada 

paso dt nuestro caainar. la «1 silencie de lo m dicho, y so el 

claaor de lo ai ir »ado. la experimentación na he cesado en ningún 

acnssato de actuar si bisa sisaprs «ibordiaada a ella. Coso su eco 

lejano ha alcanzado lo« lugares s i s recónditos, y allí se ha dejado 

oir. Fera la apuesta pmmrlamt* tenia que eaerger a la luz para 

•salvar" el kisto y hacerlo Mualbl« ciaraasate a nyestre propio 

quehacer, para sacarlo d« la peouabra y situarlo «o us lugar 

privilegiado, Porque en la asdlda «o que «1 kisto se presencia liza, 

raspe coa la« coatiauidadsa ficticias necesarias para asegurar todo 

slstaaa de psaseaisato, y erosiona desd# #1 interior la posibilidad 

aisaa de la edificación d« un pensar que se quiera autosuí le lente. 

Con lo que en el horizonte de la expsriamtacies que continuaas-..ts 

re-abre la apuesta prwvaricmte, desaparece t i problema del ccmimzü. 
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i J. LA APUESTA PRBVASICAITB. G BIBS IS f PUIC10IAKIEIT0. 

La eraeaet» »ovilIza una aplasta. A IM ve», la apuesta involucra 

tastetet un* cr«ancla, lata efuiparaeiéa que asesaos entre creencia y 

apuwta M baila ya aa Eaat. Cuando «n la Critica da In Batán fnr%» 

conc retasen te «n <*l Canon d« la razón, al autor a lea An pasa a 

ana la zar loa distintos aseos da tener por verdad, destaca tras grados 

da convicción: la opinion, la éramela y al saber De todos alios sera 

í;nalíente la creencia al que retandrA su atención. Toda creencia, «o 

general, as un grado da verdad lastrada por una Insuficiencia teórica 

qua, a pesar de ello (o aejor, gracias a ese insuficiencia) aos abre 

•1 caapo de la pràctica, Kant destaca, en priaer lugar, la creencia 

pragaática. Esta es accidental y sirvo de fundaaentc para el uso de 

ciertos aedlos ea detaralaadoe actos, da ejeaplo es el medico aate 

una enferaedad. Aquí ya se presenta la Idea de apuesta; 

«Cuando aos iaaglaaaos una apuesta ea la que pusí«raaos ea 

Juego la felicidad de la vida eatera, desaparece ea gran 

aedida el aire triunfal de nues t re Juicio, aos voiveaos 

extreaadaaente tíaldos y descubríaos que nuestra creencia nc 

llega tan lejos. Asi, pues, la creencia p rag BU tica posee sólo 

ua grado que, de acuerdo coa la diferencia d« ínteres de lo 

que está ea 'usgo, puede ser alto o bajo.» (30). 

Afiraar la existencia de Dios o la vida futura del alaa, es un 

ejeaplo de la segunda clase de creencia: la creencia doctrinal. 

Taabíén ahora la apuesta halla su espacio ea el hecho de que la 

creencia C O B O tal, «posee ea sí cierta inseguridad» Olí, aunque 

elidenteaeate no sr reduce a una opiaióa. 
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t a la far aulación de las creencias anteriores, s i bien M 

reconocen unos Imites propios, existe una íiraeza y una confianza 

qua tos enteraaente subjetivas, pues tu todo aoaento no puede 

olvidarse el carácter accidental de las aisaas. A la apuesta que 

denaaioábaaos clasica le gustaria disainulr esta aargen de 

inseguridad al aíniao. Podría parecer» ec un principio, que el caá 1 no 

a seguir consiste siapleaeste en incrementar el saber y reducir 

consecuentemente la creencia. Si disponemos de aas datos, sar i aaa 

fàcil que la apuesta tenga éxito, Kant se üo cuanta qua asta via 

aparmteaente valida, no podría nunca acabar com el grado da 

accidentalidad propio de la creencia. Xas saber ao da mayor seguridad 

a las creencia« laportastes, a las apuestas que verdaderaaente nos 

interesan en la vida. Por esto la búsqueda de seguridad, o sea, de 

Mcesload, se encaalnarà Justamente en el sentido contrario. En vez 

de aumentar t i saber, privilegiar el creer. Se podría resualr en estos 

términos: dm-mtmr para crmr. in la conocida frase de Kant; «Tuve, 

pues, que supriair el saber para dejar s i t io a la fe» (32). 

Este proceso, por una vía inesperada, conduce a la apuesta clásica 

a su consumación. lo nay saber, todo es creer. Por supuesto, Kant no 

suprime sino que, al contrario, fundamenta el conocimiento científico 

poniendo líaites a la razan pura en su uso trascendental. Separado de 

la experiencia sólo nay conocimiento a priori y necesario. Las ideas 

de la razón vacías teéricaaente, son convertidas en postulados de la 

razón pràctica. Y asi llegamos a una creencia aoral absolutamente 

necesaria, a una fe racional que se levanta sobre la ley aoral. Esta 

sería la segunda revolución kantiana. Su resultado: «fundamentar la 

metafísica sobre la »oral» <33>. 
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aunque lo absoluto d«I deber laaaraata a 1B «xlstsftcia «oral 

pret«td« dar UBI aacaaiiii a ausstra opción - Bacas-liad que la razsn 

pura en «u uso especulativo Jases prod na alcanzar - no M puede 

ocultar que letras de los postulados sigue presente todavía una 

suerte de apuesta- Una apuesta asentada »obre activos eatcluiivaaente 

practice», "Tengo la cartaia aoral de que,,.", COBO bien desvela la 

creencia negativa basada es el teaor de Dio« y a una vida futura, y 

cuya finalidad es, en ausencia de sor al liad, coa tener los malos 

sen*. í a lent os 

II dmi~9»bmr para ermr permanece en la órbita del enieadiaieato 

coaua, lo que para last es una muestra de que todos pueden lograr 

sus resultados, lo se puede acusar a ia naturaleza de favorecer aas a 

«no» que a otro«. Por lo que ílaalaanta nc solo se salva la fe, «loo 

que se pose deaocritlcaaeate al alcance de todo el auado. 

La apuesta prevaricante taabits puede conteaplars« COBO un 

proceso abierto, cuya aílraacioa lapulsa yo dm~ermr para satmr. 

ápareateaeate habría habido una síapi* inversion. Todo es saber, el 

creer desaparece. Pe iuaediato nos daaos cuenta que una lectura tan 

siaple de esta proceso, conduciría tendencialaente a ia abolición de 

la apuasta y a la inacción. Por otro lado, es inioaginablt que la 

confluencia de veracidad y de "aytoiapiicacion ©a" desea boque en un 

saber que se pretende completo y cerrado, lo, «1 dm-creer para saber 

consiste en usa cierta fwaalizacioa de la apuesta que ao s« obtiene 

con una aera Inversión del das-«aber para ermr. Es necesaria -jue la 

transposición altare taabiéa el estatuto de cada uno de sus ttraínos, 

si quereaos roaper verdaderaaente con la apuesta clásica. £1 proceso 

a recorrer puede dividirse en tres etapas: 1> El saber del hal te . 
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2> I I l ía i te dal tabar, 3) H a al lá dal l ia i te . Esta perlodlzacióa se 

apoya «n I M dist intos nodo» de articula«; ién lo ia íoraa v del 

contraído 4« la apusata, qua coapreaden dtsdi la exterioridad hasta 

la aaxiaa interioridad. 

La apmmtM pnvaricaaf «8 ya priaer aoaento gira en torno a la idaa 

da ha l t« y, ao est« santido, aa coastituya coao ya saber dal aisao. 

Dicho envite poa# un Jialte estableciendo una linaa de daaarcacléa. 

Allí #1 poder. Aquí la ausencia da podar. levantar uo l ia l ta slgaif lca 

yttlizaado la teraiaoiog;« da C Schnitt, mparar «1 aalgo dal 

engalgo. 11 par aaigo-eaealgo ts ccmatitutivo d# la esencia de lo 

político, y aqyi lo eapleaaos avida&taaa&t« da uaa aaaera totalmente 

particular. I I eaealgo es «1 Otro, el extranjero, y la relación con t i 

no puede siso traasforaarse en coaflicto, ia gyerr? permanece lateate 

en todo laataata. la nuaatro procaso «1 Otro es el poder. La apuesta 

prmarlcmt« hace dal podar su enemigo, y frente a el quiere mantener 

uaa actitud ballgeraate y coabativa. á asa actitud la llaaaaos 

rmlstír, púas asta verbo proviene de la palabra latina 3i3*ere que 

slgaif lca colocar, poaar, Mmístír as poner un ha l te para no dejarse 

aovar o la f lu i r por uaa Íu#r2a. Es, a&taw que nada, oponer el silencio 

a la dobla praguata tradicional dai poder. La pregunta por la 

identidad y por el lugar de rasideacla (34). La foraa qu# corresponde 

a asta contenido as uaa apuesta que dice so al objeto. Una 

autoraflexividad qua alega todo objeto. 
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11 llartta áal M h r 

El saber d«l halt« se vlen« pronto abajo. II halte entendí lo C O B O 

barricada ao deja otra opcién qua ia accièn a la deíeasiva. Pero al 

Halt« ao a« sólo Sciranke also taabién Graaza. as dacir. frontera-

horlzoíite Es lo qua confirman los «abatas de la veracidad cuan Jo 

transíaraaa la mparacién aalgo-eneaigo en una dialéctica, il poder 

ao asta allí, solo y aislado. Bata taabién antra nosotros. La 

unilateralidad introducida poniendo un Imite exterior no era aás que 

una ilusión. Es aás, en el saber del limite del saber, aparece la 

sospecha de que no sèlo el poder es intercaabiable, sino de que es un 

invariante histórico. II optiaisao ingenuo con el que se levantaba 

una barrera infranqueable, deja sitio a una actitud aás resignada. 

«La resistencia que se puede oponer ai procesa de íarsacièn y 

expansion de la gran aóoada, no cambiará nada, ya lo se. Pero 

no bay que olvidar nunca, que si pensar consiste realsente en 

acoger el acontecía lento, de esto se sigue que pensar sieapre 

serà encontrarse ipso facto en posición dt resistencia ante 

los procesos de control del tieapo.»» t35>. 

El líaite del saber ai aundir el Uaite puesto fuera ¿Arrastra para 

sieapre la unilateralidad? Ciertaaente el inteaparai punto de vista 

de clase, sí que sufre una fuerte e irreversible erosion. Ei contenido 

ce la apuesta prevaricaste se auta del resistir ai resistir<se>. Se 

reintroduce así la unilateralidad en el replegaaiento en el se. El se 

es lo que no puede decirse porque se baila en el líaite del saber. Es 

la maiza en el lenguaje de la afirmación de la ?ida frente ai poder. 
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La forma i a la apuetta tn «ata «tapa es la de una atitoraflacirldad 

• la ob Jato, t i la foraa y «1 con tan Ido M articulaban en al prlaar 

aoaanto por la oposición, ahora lo hacen da un aodo senos exterior. 

por la reí laxividad coaúa al rwwístirím) y a la apuesta sin ob Jato. 

BflS a ¿MI mti ÜB IIB 

La apuesta prevaricaste aparece solaaente ahora, en este tercer 

aoaanto, exphcitaaente COBO culalnacion dal proceao da des-creer 

para saber. II últlao paso consiste as la radical lzac ion dal lia i te 

del saber, an el desplegnalento da la foraa y dal contenido an tanto 

que autoraílesiones o clrcularidadcs. I I rmístir(m) en su desarrollo 

no reproducá todo el casino recorrido por la antigua conciencia da 

clase los hallamos a i s allá, aunque se «antiene la alsaa estructura; 

del ramlstlr (am) COBO punto de partida se pasa al realst ir cae)-con, 

al resistir <se)-para, al resis t i r (se)-por, para al final volver a un 

resistir (SB) qua no me confunda ya con el prlaero por que pone fuera 

la nada. En la radicalizados el rmistir(SB) se convierte en 

resistir por nada. Igualmente la apuesta s i s objeto, la apuesta en la 

apuesta, se transí or aa en un esperar nada. La foraa y el contenido ya 

no s«¿ articulan exterloraente, pues se levantan sobre la sisaa nada. 

ü dicho a i s dlrectaaente, la radicaiizacion del ha l te del saber nos 

deja frauta a ia formulación ultiaa áe la apuesta prevaricante; 

resistir sin esperar na Ja. Con est« resultado la asimilación que 

habíamos hecho en el apartado anterior entre el apostar vaciado de 

creencia y el remístír(m) se Justifica aucho a i s . También queda 

claro gracias a este anàlisi« genético de la apuesta prevaricante que 
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•1 psnaar aaociado al aatar encerrado m UM cArcal. Entonce«, «i 

« a » dacia Borgs* La linaa recta M al aas tarribla da loa la bar into«, 

en nuestro caso blan podnaaoa daclr, qua la intaaparla aa al peor de 

1 « calaboras. IB afecto, al saber qua se halla en la apuesta 

prevaricante seria precisamente al saber de la lnteaperíe y, por 

tanto, no «lando exclusivo de nadie pertenecería potencialment« a 

todoa ios que aa alia viven. (36). 

En este punte podeaos plantear nuevaaente y coa aayor 

profundidad, la cuestión da coao la apueata preverlcanta 

BOtrwáaimraíBS la axparlasatacIon. La autoexpilcltaclon del proceso de 

dm-crmr para mtmr desarrolla la dimension genética de la apuemta 

prevaricante, pero desvela taablin que en t i la existe una datera i na da 

forau laclen de la relación ser-poder-nada. Denos losaos conste laclo D a 

esta foraulacién concreta porque se origina a partir de unas 

relacione« histéricaaente dadas y refleja, por consiguiente, una 

particular distribución del espacio. Y, ademas, porque coao 

constelación que es, nos situa en todo aoasnto en nuestra travesía. 

La ctmmt&lmcióD no se umita a guiarnos pasivamente, a dirigir el 

resistir ala esperar nada. Detras de esta expresión se encuentra coao 

sabeaos el resistir<-SE>, t i dinamismo vital del SE que eapuja 

continuamente a no rendirse. Cuando este impulso apunta nacía la 

constelación que se ha puesto coao hal te , se abre un horizonte y, 

siendo tanto el lapulso coao la constelación interiores a la apuesta 

prevaricante, el juego de la superación permanecerá necesariamente 

dentro de ella. La apueata prevaricante podra por ello, en sí y por sí 
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aisaa, r«-abrir continuaaente uo horizont« «o «1 cual plaaaar la 

eaperlaantaetan» cot lo que m definitiva, logrará mobrwdutmrmUmrla. 

Otro raaultado qua lataraaa aaftalar, y que a« deeprenda tí« loa 

anaiiii* antarioraa, reside an la naeealdad interaa a la constela:ion, 

Irroneaaente se podía habar creído que la apuesta prevaricante 

presentera una coñete?ación («er-poder-nada) totalsenta caprichosa, 

Después de lo que llevados dicho, «ueda abeoiutaaente aamí testo que 

no «s aai- En t i proceso de des-creer para saber se ha aostrado COBO 

surgía una constelación interna a la apuesta prevaricante. Esta 

constelación <ser-poder-nada> constituye *u disensión horizontal, de 

igual «añera que t i resistir sis esperar nada era la exprasioa de la 

disensíes genética. Exista adeaás otra disensión, la disensión 

vertical, que taabién It pertenece y que no sesos expuesta 

abiertasentt. Esta tercera consiste en una aprehensión de la realidad 

como todo. Conviene no confundirla con la disensión horizontal. Si 

ésta tiene un carácter necesario en el interior de una época histórica 

dada - las tres diaensiones por separado son históricas - no ®s tan 

evidente que eata aprehensión sea objetiva y patencialaente 

socializada. Si aos atenesos por ejeaplo, unicaaente a la noción de 

todo, encontrareaos por lo senos tres concep«:iones: la atosistico-

racioaalista para la cual el todo es una totalidad de eitaentos y 

hechos sisples, la organicista-dináslca que foraaliza el todo sobre 

las parte«, y la dialéctica que concibe el todo en autoaoviaiento. 

<37.>. Sin eabargo, una discusión abstracta acerca de lo que es el 

todo, solo llega a plastearse cuando se aisla la disensión horizontal 

de las deaás. Cuanto aas se vincula dicha disensión a las restantes, 

aás se evita la accidentalidad de la aprehensión. Por lo que 
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tendencialaente, 1A aprehensión d« 1« realidad como todo m también 

necesaria. 

La metáfora que heaos empleado para describir la postaodernidad, 

t i ámterto circular quisiera «er un ejemplo de aorahansión del tocio 

social e» la perspectiva anteriormente indicada, vid*. El Desarrollo 

ontològica o segunda p&rt« de nuestro trabajo, ro va a ser la 

exposición d« esta imagen, si la de una prsconcepclón cualquiera 

aecha patente. 11 Desarrollo na arranca de ninguna dimensión concreta 

sea cual sea, sino de la interpenetración de toda« ellas, de la propia 

apuesta prevaricante afirmándose en su globaltdad. Pero ésta no es 

aas que la misma constelación, no ya en tanto que criterio o guia 

exterior, sino en cuanto constelación vivida. In ella se condensa la 

trldimensionalidad de la acuesta prevaricante y, por esta razón, la 

constelación vivida se constituye en inicie Lamentablemente se tiende 

a pensarla como un núcleo de saber, como un verdad original. Después 

de haber explicado las características de la apuesta prevaricaste, cae 

por su p#so una tai concepción. lo hay núcleo de saber primero porque 

el dm-crmr para saber QD finaliza nunca si no es en un,i 

radicalización del propio limite del saber. So na? pues descubrí a lento 

de una verdad priaitiva de la postaodernldad que se tuviera que 

desvelar. Hay más bien un permanente retirarse ael comience, un 

continuo vaciarse del creer, Este aal llamado punía de partida 

encontraría su expresión en la constelación progresivamente vivida, 

en el SE huella del querer vivir confrontado a la relación ser-poder-

nada. 

La apuesta prevaricante está enclavada en un momento histórico 

determinado, y no es deseando escapar de él, sino al revés, ahondando 
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la historicidad «a la eoaataJaeléa vivida, ceae la raiacién ser-poder-

nada a» dsapoja da su« características no esenciales y »api«a a 

aoatraraa «a su variad, I I Desarrollo oncológico, por su parte, no 

consistirá aas que «o la exp l i c i t a d on da «lia hasta sus úl t iaa* 

l o hay que ver en «1 Desarrollo, coao ya henos advertido, algo 

coapletaaaut« nua r̂o. Entre aproximación y Desarrollo hay usa relación 

coapl#ja %;• se puede « iap l i f icar aap lasado un recurso auy aoraal en 

Física. Coa de las araas a is potents« le esta ciencia consiste en 

poder naabiar #1 sistsaa de referencia. Por ejsaplo: pasar da un 

sisteaa de referencia ligado a un cuerpo en rotación a un sistsaa de 

referencia insrctal en e l cual el centro de sasa« del cuerpo está en 

reposo. La consecuencia es una descoaple*;zaeien de la situación, que 

se traduce en una siapl l f lcacion, a sy vez, de los sísteaas de 

ecuación««. El paso de la Aproximación al Desarrollo, 

independientemente de la relación que se establece entre aabos y que 

ya heaos analizado, pretende corresponderse con un caablo da sisteaa 

de referencias, es decir, con una siapl i f icación del tratamiento de 

los problaaaa. 

La conclusión »as iaportant* de la Aproxiaacion era el 

avecíndaalento del quarer vivir a la diferencia existente entre ser y 

poder. Para alcanzarla habíamos tenido que expulsar el Absoluto, pues 

su presencia i«pedia cualquier acercaaiento. Después de la 

autosspllcl-íaclóa de la apuesta prevaricaste, el querer vivir 

avecindado a la diferencia ser y poder ya no es conteaplado desde el 

Absoluto, n i dssde la presencia de su ausencia, sino desde la nada. 

ahora se trata solaaente da elucidar asta extraña coostelaciou que 
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te m vivir»« M «MnelAlt», desarrollando daapua« alguna« d« sua 

lap llcac losas. 
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s. remou KXPáisioi n LÍ GQISTBLACIQÍ sn-raon-iiDa: 

UBSFLIBGvl 4HEBT08ICO. 

•1*1* MI TOÄIÜ A LA I Air A * 

5.1.1. PI1S4I Là l i M . 

La apuesta prevaricante que ve ¡a luz en la transición entre la 

sociedad-fabrica y la metrópoli, se alza solitaria • insolente. Y, sin 

eabargo, so pretende ridiculizar *la infinitud el« felicidad p?ra 

Pascal, la unión de virtud y d« teileidad en el Bisa soberano para 

Kant, la libertad para Hege i, la sociedad sin ciases para Marx» <1>, 

los objetivos qua san sido vesiculados por apuesta3 precedentes. En 

su provocación no nay asoao de crueldad, a i s bien s. ve ella a sí 

sisma coso una maldición or oí er ida por na se sab« quien Is tar a Ja 

altura dal titapo que sos aa tocado vivir seria errar tsdeíiaidaaeate» 

desnacer entuertos t injusticias cual Quijote« subidos a un Rocinante 

imaginario, aientras los deaàs ~ los «que permanecen atados a sus 

seguridad« - se ríen burlonaaente. Triste e Infeliz destino sos 

tiene, en verdad, reservado la aaldita apuesta. ?«ro nos heaos 

precipitado adelantando ua por venir, cuando todavía la apuesta está 

rcplsgada en la nada, cuando la coüatelacíón aun no ha brillado con 

fuerza. 

lo nace falta repetir lo que es sabido aaata la sacleoad. Pensar 

la nada es autocontr*rt<ctor«n. ^ pess^alento légico, iapotente «ate 

ella, la expulsa COBO algo absurda. II probleaa da ia nada subsiste 

no obstante, y se reproduce, ya que el recnaaarla es darie 
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cab« dlatiagulr traa poalbla« aoluclonan (2): 1» La aada no «e 

absolutamente. 2) La nada as, paro «a otra a « a qua U ssáa. Z: La 

?.ada m, EsU division puede verse coac estando cundicimada respscto 

a la prisarà respuesta. Contra la tea la da Parsenides qw afirma «1 

•HIT v maga «I no ser» M a lavarían por un lado, Platón, Arle tétalas, 

Magsl.,., y por otro lado, BeÜagftr» Sartr«. En deíitlt4vn, la historia 

da la aada «arta la historia da su debilitamiento COBO tal . En su 

•studio sobra la» filosofías da la d ií arañe la, P. Laruelle snstlene 

también la eaietencit le »-se procaso hov día: 

«la sido necesario inventar t i "anonadar* fMeideggan; la 

Distanz v la jerarquia <liatzscàai; al no ? ser íteleuzei; "la 

difiéranos* <Darr-.dc); al difíaread (Lyotmrd) etc. Otros tantos 

MKtlos para suavizar la nada, para nácarla positiva y 

aatizada, diferente v múltipla para penuria al margen da la 

representación, da sus procedialentos da Mentídau y de 

escluslós, da interiorización j d« recaaio.» <3>. 

Esta vii d« debilitamiento :e la lada alcanza an la cieñen Bodarna, 

concretáoste en la Física, su punto culminante. Cono es sabido, la 

Física moderna sustituya ai concepto da fusrss clásico por el d« 

interacción. Da asta sanara, las tuerzas existentes entra los 

corpúsculos se describen COBO intercambio da panículas virtuales. 

Para qua asta explicació:, saa viable, es necesario qua el vacío no sea 

la pura nada, 11 vacír» tiene que ser algo vivo, dinámico, para que de 

ti puedan surgir astas partículas virtual»«. El *w»<\ cct£ :«ada 

•uavítada, ganara corpúsculos virtuales (sin carga), y taablén parejas 

virtuales con cargas da signo opuesto. Las primeras aparecen y 
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desaparecen siapleaente. Las segundas, las que tienen carpí elèctrica. 

deben surgir y retornar t.i vacio síeapre coso pares formados por La 

partícula y m antipartícula, totas 'luctuaciones espontáneas del 

caapo qm «a ausencia de partículas cargada« M cancelan entre si -

s i midieras*» la caiga un un punto del espacio esta sería nula - son 

peraltidas por el principio de incertidusbre de Heisenberg (4). 

La nada seria, por tanta, u u nada plena, un vacio virtual. Deleuze 

na teorizado acerca del estatuto de lo virtual. 

«asaos opuesto lo virtual a lo real; bay que corregir esta 

terminologia que un podía ser aun exacta. Lo virtual so se 

opone a lo real, SILO so Úsente a lo actual. Lo virtual posee 

una realidad plena en tanto que virtual.» (5). 

En resuaen, s i lo posible ss realiza, lo virtual por el contrario se 

actualiza. Sé lo bajo esta perspectiva puede entenderse el aodelo de La 

fluctuación virtual, la dualidad probucclón/anlquilecion que está 

detras del vacio y, a la vez, únicamente esta realidad diferente por 

ser otra a la usual, puede explicar lo que pasa en el sundo 

subatómico. 

La pregunta que nos plantéanos es s i la nada a la que nos r'imite 

la Mpu&sta prevaricante, puede ser reducida a este tipo de realidad, 

si la nada de nuestra co. r teiacion puede ser pensada desde ur. aodelo 

parecido. i)e poderse establecer una nomología entre ambas, el querer 

rtrir a semejanza de la fluctuación virtual estaría soaetido a un 

eterna proceso de creación/aniquilación, le naclaiento a partir de le. 

nada y de suerte-retorno al seno de ella. Se nace difícil adaltir este 

pare leí laso, aunque indudablemente hay que conceder al querer vivir y 
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m M uada un «xtrafio nodo d« Mr (y no ser». Porqv» sino ¿Cóao 

•xplicar nuestra constatación: "el nlhlllsao se toca fondo"? 

5.1.2. Lá l áM Ï !L QWÜt Vlftt. 

El quermr wMr busca su ai ir aar ion en la soledad dal singular y en 

la pluralidad del grupo donde el aislaaiento se na hecho coapafiia, 

bajando a las tinieblas de nuestros infiernos donde lo prohibido ha 

dejado de serlo, y elevándose a la luz de lo indecible ya dicho, leí 

silencio pronunciado. Pero en su querer llegar a vivir, en su 

perseguir la aílraacles de si aisao, tiene a menucio que atenuar su 

altivez. Las Ilusiones, las expectativas se hunden ante él. El objetivo 

que se había prepuesto se distancia de él, hasta desaparecer a lo 

lajee. El aisao se ve coao un carecer, coao falto a consecuencia de 

<m perderse continuamente. 11 qmrw vivir soporta entonces «1 

hundialento, el distanciarse, y el carecer, coao verdaderas 

aaaifestaciones de la nada. Según dichas exteríorizaciones, la nada 

seria coao una niebla que lentaae-nte borra el caaiso, obstaculiza la 

progresión, y teraina por penetrar en el cuerpo hasta iaposibilitar 

todo avance. Estas líaitacíones subjetivizan exageradaaente a la nada, 

y esconden su esencia al hacer de ella so la »ente un obstáculo a 

vencer. 

leidegger ha sido uao de ios que aas se ha ocupado de su 

investigación. Su "»fuer?« «• ha dirigido a pensar una nada que ha 

roto tanto con la aetaíísica y su Ex nihilo nihil fit coao con la 

dogaatica cristiana negadora de la expresión anterior. «Pero la nada 
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qua anonada as otra mm completamente diferente tal no-ente de la 

aetaííalcaí» (6). La nada que ea revelada por la anguatla ni es el 

realduo de la aniquilación del ente, ni ea el resultado 4» la aajpclón 

dal «ate en total, la definición da la «Macla da la nada seguramente 

aae completa es la siguiente; 

«La nada no atrae, sino que, per esencia, rechaza «weaanaaft 

abweisend). Pero «ate rechazo es, coa» tal, un rea it Irnos. 

dejándolo escapar «1 eat» en total que se hunde, Beta total 

rechazadora reaislón al ente en total que «a nos escapa (que 

ast es coso ia nada acosa a la existencia en la angustia), es 

la esencia de la nada: «1 anonadamiento.» <7). 

aquí no asta sullcianteaent« claro, sin embargo, lo que para Heidegger 

adquirirà crucial importancia: al anonadamiento tiene lugar en el 

propio aar, Podríamos aducir numerosas citas que apuntan «n esta 

linea <8), y que dan pic a una problemática identificación entre ser y 

nada <9>. En el fondo, el deseo dal autor fieman es llagar a pensar 

la fuerza anonadara pero desprovista d« negatívidad. Sólo aci puada 

dar cuanta del dasvelarsa/ocultar»« del ser en los esta«, del hecho de 

que las cosas sean. 

Dejaremos a un lado asta derivación aunque sua - tntral en su 

pensaalento. Queramos detenernos aás bien en la definición da la 

esencia de la nada, cuando todavía no está explícita su vinculación 

coa la Idea de ser subsecuente, Estaaos totalmente de acuerdo en que 

la nada poco tiene que ver con ia aniquilación. Sin embargo, desde 

nuestra perspectiva no podamos suscribir que «i anonadamiento sea la 

«rechazadora reals ion al ente total que se nos ««capa*» (die Abweisung 
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roa «toi 1st ala aolcaa da« entgleltenlaesende Verweisen auf das 

versinkende Salaada la Gaaaea). 11 quvmr vivir buscándose a al alaao 

• • la fcíii «arión M aníranta a i auado, y esta oposar*« tiene la forma 

da ua quarar caabiarlo para adecuarlo a su propio desarrollo. Pero 

sua Hitantes, cow al da ua Slslfo «a tratara, son Infructuosos. El 

quTer vivir hace i* experiencia de la nada en una cierta 

constatación da la maldad da sus asfuerxos para caabiar la realidad 

social. la ta conatatacioc ocurra cuando frente a él s« abre un 

aistanciaaiento - ua distaactaalento qua en al proxlao apartado 

precisaremos - y qua la peralta ;«tirara* por un momento, y murmurar: 

"¡lo hay a&áa que hacer!" Entonces el auado no se ha retirado coso 

sostlere Heidegger Es justamente al revés, el auado sa ha paralizado, 

se ha gtliíicado anu la acción transíeraaocra dal querer vivir. Se 

ha convertido ea opaco • ininteligible ¿Por haberlo siaplifícado 

excesivamente? Quereaoe insis t i r «a el téralno gmhíicacioa porque 

con él, o mejor, coa la comblnacién gmlíflcmcíéa-flucimcióa seseamos 

expresar la lógica de la nada, el anonadas lento. 

11 proceso de geliflcaclóa coasiste #n la forsaciea de un gel por 

enfriamiento de un sol lióíilo no suy diluido «por ejemplo: la 

gelatina). El gel es un estado de la materia istaraedlo entre el 

estado liquido y el sólido. Está rornada por una reticulación de 

polímeros y jpor un liquido retenido por esta red. El proceso d« 

geiiíicacion conlleva sobre todo un ausento de la viscosidad. Cuando 

se dan variaciones ea la concentración del medio, de temperatura etc. 

y ««1 el pasto critico està cerca, puede originarse un cambio de fact. 

(10). 
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O s é i s » que ei aundo ante la aeeiéa del qu·r·r vivir ltjoe de 

isallaar au no ser propio, «ftwmlwi f «presa al faewtr vivir. lata es 

ocluido en la nada COMÍ fluctuación de ella alaaa. La nada requiere 

el fuarer vivir para aar ella, pua* sia #1 as es aaa qua virtualidad. 

La nada tiene UB déficit que soio puede llamar cuando el querer vivir 

se haca fluctuación. Su esencia sigue siendo el anonadar, aunque el 

significado se ha precisado poco a ¡neo. La nada anonada es un 

proceso abierto qua no encuentra final COBO se auestra efectivamente 

en su decirse. SI anonadar vuelve indefinidaaente sobre ella, «n un 

retorno desocupante que nunca la ag,ta. Otra aanera da decir este 

•Ebauativo volver es afirsar «1 qmrv vivir coma lrrsductible. 

Podases unir una y otra perspectiva. La nada anonada significa 

entonces salificación y fluctuación slaultaneaaente. Contespiasoe el 

fal l í lcar fluctuaste o el fluctuar gellflcaate bajo el aoáelo 

rediaa&sionado de la aniquilación/creación, coso proceso resultado áe 

la convergencia de una tendencia ? de una contratendsacia. Este aodo 

de verlo es todavía dualista y olvida que «1 qmrmr vivir s« ha aacac 

fluctiiaciào de ia nada. II gsliflcar-fluctuar es un proceso uaico. La 

nada gelí tica y capturando «1 qtmr^r vivir io nace suvo. La nada 

fluctm, o aejor diebo, es fluctuada. El geiificar-fluctuar pertenece a 

la nada coso su propia esencia y, porque la nada es este galifícmr-

fluctuar, el nihllisao no toca fondo. 
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5.1.3. LA LÓGICA DB Li MM. 

Sarta arronao coníundlr la gtííftmciéa deJ auado ccr. la rmistmetM 

de le real, porqua »unque aaboa procaaoa « t i l lntarrelaclonadoa, «u 

estatuto da v«rdad as coapletaaeate distinto. La gellílcacloc es un 

invariante qua aceapata «ieapre a la acción transíoraadora <1«1 

aundo. l a caabio, la resistencia da lo real no tiene dicha cualidad, 

púas con al paso dal t i tapo lo raal «a de)a sojuzgar desapareciendo 

t i procese da oposición. 1st« rasgo da tranaistoriedad aparece 

ciaraaente «a el análisis qua Hege i nace da la autoconciencia en la 

?ann«at>ning1A ¿ai Espíritu. Aquí ia resístamela da lo raal adopta el 

noabre da Independencia del ob jato. 

«Tam independiente. por tasto, coso la cune lene ia lo as es si 

su objeto. La autoconclencía, que as síapieaente f*r» «. y qua 

•arca da un aodo ini»-dlato su objeto com el carácter da lo 

negativo o es ante todo deseo, sera aas bias la qua pasa por 

la experiencia de la independencia de dicha objeta.» (11). 

En este aoMato de alance nacía el saber absoluto, la autoconclencía 

se v« enfrentada a lo qua tlaaa vida, a la naturaleza. Durante este 

«»nírentaalento descubre qua el objeto natural es capaz de reflexion 

aunque laperíecta, y qua goza, por tanto, de una cierta independencia. 

Sla cab rgo, en él no encuentra suficientemente negatMdad para 

satisfacer caapletaaente su deseo. La rmístmacím da lo real se nos 

aparece en esta punto como uaa reproducció inilulta de la dualidad 

deseo-objeto. Este deseo del deseo hallará reposo cuando encuentre 

otra autoconclencia, ya qua sólo en ella sa da la aayor independencia 
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y, a la saa, Sa aaxlaa suais'ón y entrega. Unicasente ai hembra es 

«reflaalén coaplata» (12) La rmístmacl* da Je rml alcanza su 

ocacatc tlgldo cuaado • • ausetra cono lucha a vida o auert«. Coas as 

conocido, asta lucia finaliza coa un reconoclaiento unilateral que 

prepara #1 caalno hací« la reconciliación final, bacía el perdón 

autua, Por lo que, en ultima instancia, la independencia del objeto es 

anulada, y 1& rmístoacia ó« lo raaJ doblegada. Creamos que es 

laascssarlo Insist ir . La progresión de la ^"•Pftffff** d* ! espíritu 

hacia el saber absoluto es la as Jar prueba de lo que afirisamos. 

desda una perspectiva marxista se exalta como asdiant© t i trabajo 

•1 esclavo consigue dominar la naturaleza, y mí safer , an caabio, a 

pesar de nabar side capaz de despreciar la vida, se convierte en 

esclavo de su esclavo. Marx prolonga esta linea de reflexión iuiciada 

por Kegel, y apoyándose «a el análisis concreto coa todo lo que en su 

slateaa significa, iapide que la contradicción aefior/esc lavo se 

supere ea el peattaaleato. Ademas, introduciendo la voluntad de 

ponerse al lado da los que sufren, termina con la Indiferencia del 

saber absoluto. Para Marx la relación entre hombre y naturaleza 

juega también un papel fundamental; «El hombre es una parte de la 

naturaleza» Ü3>, pero es un «ser natural activo» (14). Esta actividad 

vital que constituye su ser es el trabajo. Si en Hegel el trabajo era 

ya una humanización del deseo, añora dicha práctica se convierte en 

una relación histórica. La relación del hoabre con la naturaleza, y de 

los hoabres entre sí, está mediatizada por el trabajo en todo 

aose&ts. Se presenta el trabajo entonces, COBO el lugar en que i*s 

tradicionales polaridades animalidad/humanidad, aecesidad/libei tad, 

sujeto/objeto y finalmente nombre/naturaleza son superadas. Y aunque 
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coao «venganza de la naturaleza «obra lew noabres» (15> M ailraa, 

par lo general, qua «1 caractai üuiveraallxador y objattvador da dicaa 

actividad peralta soaatar la rmiatneiM ém lo rml. Bata claudicación 

sa expresa en la dialéctica hoabre/naturaleza. El hoabre e« 

naturalizado y, por otro lado, nay usa àuaaaixaeióa da la naturaleza. 

Pero la apropiación da la naturaleza en la sociedad capitalista 

no es todavía asa dialogo, sino que el objeto subsiste en su 

separació a y se alza dominante. Marx explica qua la objetivación en 

la sociedad burguesa tiene la íoraa de una Alienación porque t i 

trabajo no es verdadaraaente actividad libre sino asalariada. Por 

esta razón, el trabajo se pone coso externo al trabajador, y el objeto 

adquiere esta independencia. Sin embargo, F Í para Hegel la realidad 

(Virklichheít) es finalaenta racional, de igual aanera para Marx nay 

taablin un triunfo de la dialéctica hoabre/naturaleza. 

Se puede discutir desde un punto de vista ecologista si esta 

dialéctica tiene aá« de conquista que de reconciliación. Sin lugar a 

dudas, en Marx hay una concepción de la ciencia que contempla a la 

naturaleza coao eneaigo a vencer, y no coao copartícipe de una ¡sisma 

alianza '16). Sí obviaaos esta consideración que nos apartaría de 

nuestro objetiva, nay que concluir que la perspectiva dialéctica -

eapleanáo este téralno en su mayor generalidad - desea boca, si bien 

d-spues de pasar por escisiones y luchas, en un final feliz. 

Evidentemente, se puede analizar la mayor o menor teleología del 

proceso, suntityir i« palabra ley por tendencia histórica, la 

orientación optimista permanece. Por esto, es difícil que la 
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gtimmeiiB mm aauaida, at taw siquiera co»o problea«, deede eat« 

t a n a de p«o««»iaato. 

Constatar qua hay usa xntarraiaclon «atr« ¿#Ji/Jt«§rIeji y 

rtmisttacls d* Je raaJ. a pasar da ser coapletaaente d if «ran tas, puede 

ser útil coao p a t o da partida. Por lo que llavaao« dicho, parecería 

qua la gellficacloa ea un procaao aaa originarlo cuyo dará« se ve 

ocultado por la rmimtmeia de ¡o rml Esta resistencia, y «1 hecho 

da tenar qua cponernos a alia para suba ist ir, no« desluabrariao 

lapidiéndonos ver lo qua eatá afta all*, tela esta interrelacion, 

creeaos que el análisis da un ejeaplc slapie da resistencia de lo 

raaj y da su progresiva coapiejizacion, nos puede mostrar la 

gelílicacicn. y sa« en general, la légica da la nada. 

leaos esco^-v'o el fenoaeno dal ruido propio de todo canal de 

transa is ion de lnforaacion. El ruido ea una perturbación no deseada 

que aparece en un slstaaa de señalización, y que Interfiere la 

correcta transaislon de la lnforaacion. lo entraaos en los distintos 

tipos d« ruidos blanca, gaussíano... aunque si conviene aclarar que 

«1 ruido propio da los cuerpos callentes «cuerpos a teaperatura 

superior al cero absoluto) es universal • inevitable. Ea este sentido, 

«1 ruido es usa »anlfestacien sencilla de esta rmistmcís de la raai. 

En uno de los principales taoraaaa foraulados por Sha--~n, uno de 

los creadores de la teoria de la lnforaacion, se expresa esta lucha 

por reducir dicha resistencia; 

«Sea un generador de entropía H ên bits por siabolo> y un 

canal que tenga una capacidad <de transalalón.» de C bits por 

segundo. Es posible codificar la salida del generador de tal 

aodo, que se transaita a la velocidad aedia de <C/H)-r donde 
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f m arbitraria««*« pápala . Mo as posible t raaaal t i r a una 

velocidad sad la »uparior a C/H.» (17). 

1 o «ntropia es en la teoría da la coaunícacion una nedida da le 

cantidad de inforaacxon por »tabulo o por unidad de tirapo necesaria 

para tranaalt ir los asneares producidos por t i generador La entropía 

H taablen puede analizarse coao la medida de la incsrtlduabre de que 

el generador produzca en un amento dado un mensaje, entre los 

muchos posibles. Esta definición aproxima la H a la S o entropía 

teraodinaalca. Sia entrar en detalles, queda claro que este teorema 

del nenor ruido, o aas exactamente, la existencia de una 

incertiduabre o equivocación aedia del receptor de mensa íes en 

relación a lo que realmente se na transmitido CIS), es una prueba de 

la dificultad y, en este caso, de i~ interainabie necesidad de 

corrección del canal ruidoso. 

Si el esquena simplificado del emisor-receptor se sitúa en el 

interior de un sisteaa, es decir, s i deja de verse coao un sencillo 

canal de transmisión - en el que la cuantificación conlleva el 

olvido del sentido de Jo tranaaitido y se descartan las estructuras 

jerárquicas - entonces «1 ruido deja de ser algo negativo para 

convertirse en principio de organización. Es lo que se conoce bajo el 

noabre de Principio de orden por el ruido. En el canal, la 

incertiduabre era aera equivocacién. Para el nivel organizativo que 

añora consideramos, la incertiduabre es una ambigüedad que se 

coataSíiiía coao enriqueciaiento o lncreaento de iaforaaciou útil. 

Dado el canal á—W en el interior de us sisteaa: 
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cantidad M considerada pardida desde « i p a t o da vista da 

la transmisión da A a i , y a i coatrarlo, COBO un suplenento 

daada a l p a t o da vlata da la cantidad da íafomacion tota l 

Caá daclr, da la variedad» dal conjunto dal sistema.» (19). 

Coa esta primer nívml da coaplajiaacién abandonamos la resístesela de 

lo rml propia dal canal ruidoso, para encontrarnos con «1 querer 

vivir. Si entra A y 1 asistiera una independencia to ta l , no podría 

nabar vida, y al sis tesa desaparecería. El fuermr vivir asoma an al 

aoaento en qua La vía da transáis ion deja da sar concebida an 

abstracto. Paro su aparición va acoapaiada da la nada. Bajo al nombre 

da "Principio da orden por al ruido" estamos diciendo precisasen te 

la íluctuacioa da la nada. Aquí, dicha fluctuación signif ica el es. p leo 

da un plus da inforaacion para conseguir una aajor adaptación. 

Teníanos qua acceder a asta pr isar nivel da organización para que 

la nada quedara coaplstaasate desvinculada da la rmístmcls de lo 

rml. Paro curlosasente la lógica da la nada se na presentado antes 

bajo el aspecto de fluctuación que el de gelificacióa. Esto es asi, 

porque la geliílcacíóa requiere pasar a un segunda nivel de 

cosplejlíaeióu. Ya no basta con la practica adaptatíva del querer 

vivir. Es necesario que al querer vivir quiera transí oraar 

activasenta el sundo. Y es en este sa l i r fuera - el querer v iv i r 

slaapre trata da realizar su propio ser - cuando tendra lugar la 

geliíicacién del sundo y el advtsir de la nada. 11 fuerer tri v i r quiere 

tesar información, desea arrancar los datos que le abran el caaino a 

su nacer suyo el aundo. Sus ojos en lugar de ai rar , vigi lan. Sus oídos 
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m ««i de escuchar, oyen. §u psasaaiento slaplifica. Y no hay otra 
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acoapafta a te acción. lietzeche reclaaura para la a » i i i el velo de 

la lluelon. P. Valery asegurara: «¡Cuántas cosas nay que ignorar para 

actuar» C20). I I ftiarar vivir cuando se pone en acetan reduce 

obllgatoriaaente la coapiejldad del auado. Pero va a pagar un alto 

precio. El Toas se venga por habar sido reducido, liberando la Parte. 

Coao consecuencia de ello, el Todo paaa de coaplejo a «aplicado y se 

esconde. A causa de su retraiaiento. el fuerar vivir se pierde 

intentando reconstruirlo a partir de la Parte. 0 puede suceder que el 

Todo en lugar de liberar a la Parte, la su.tete. Entonces «i Todo pasa 

de coaplejo a probleaatico, Taabien esta ocasión, «1 querer vivir 

buscando la Parta persigue indefinidamente la división de un Todo que 

huye de él. De la Parte al Todo. Del Todo a la Parta. En aabos casos. 

la vía de acceso al Todo está bloqueada. La gellflcacién del aundo es 

la tarificación de la rwlaciéa aatrv Todo y Parte, 

La resistencia da Jo raai se exterioriza coa? 

iapotencia/trluniallsao. disposiciones de aniña que se corresponden 

con la coaparescencia de íenoaenos coao la burocratización, los 

sisteaas de pensaaiento etc. El advenir áe la nada que expresábanos 

en el ilo nay nada que hacer! es aablguo y desconcertador si no se 

precisa aejer su estrecha relación coa la gmlifícactón. Con ésto 

quereaos decir, que de las anteriores expresiones de la resistencia 

de Jo raal no se puede deducir la geliíicacion. lo adviene la nada por 

acuaulacion de íustraciones. desmg«!«» y otros ; ¿oques con la 

realidad. El retardo ds la acción o el aaortiguaalento del grito son 

aún aodos internos a sata enfrentaaiento. Su radicalizacién sieapre 
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la nada. SI tn lugar da « a p i r eete caá IDO. s i an vez da prolongar 

este cadena da reaultadoe - ?nÉm qua, por otro lado, M ai 

transcurrir da la vida - al qvmw vivir mi pone aaa alia 

suspendiendo por un instante 1« dualidad tapetaseis y triunfo qua no 

la acción, entonce«, y solo a trava» da aaa suapensiòn. ceaprende su 

aatar part ida Y aaa aatar prdido la revela su errar entra el Todo y 

la Parte: la gmllílcacioa dal aundo y la nada. En este noaento, el ,Io 

bay nada que nacer! queda vaciado da negatividad y da resent la ien to. 

y cobra au auténtica díaension, Frente al aundo y en su lucha por 

transí oraar lo, el fuarar vivir no lo pronunciara jasa«. Pero cuando 

se confiesa a si aisao que está perdido, entonce« este ¡lo hay nada 

qua nácar! poce tiene ya que ver CQU ia vanidad da sua esfuerzos y 

con su propio agotaaiento. Dicha exclaaacion, vaciada da íapotencia. 

aa convierte an otra aanera da decir al «atar perdido. 

11 estar perdido no as una situación, o aajor, un estado de animo 

de abandono y desesperación centrarlaaente a lo que podría suponerse. 

En la vida diaria, a vaca? nos sepáranos de lo inaediatc. Es coao si 

"desconectando" de lo que nos rodea entráraaoa dentro de nosotros, 

latos moaentos de •nsiaisanalento en el que el tíeapo parece 

detanaraa, son nacaaarioa para nuestra «uparvivencia, para soportar el 

paso da loa días, De la aisaa foraa que el soñar es esencial para 

nuestra ubsistencla. Pues bien, el miar perdido es taablén coao un 

reepiro en nueatro enfrentarnos con la realidad. Es el reíu|io que 

colgado aa lo alto de las aoataftas de lo real, se ofrece al '-vsin»**» 

para guarecerle. Pero el refugio que acoge, es taablén el punto de 

partida para atacar una ciaa. el lugar de espera antas de proseguir 
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la ascensión. It estar pardido constituye al aoranto aa el cual al 

f«rar vivir, da au autodiaolvarse «atrae nuevos lapatua para la 

acción. 

II fWfiar vivir en m eatar perdido aa hunde an la nada y «obra 

él, ésta aaniíiaata su lógica. Coao conaacuencía, par un lado 

coaprende la rariflcacxon Todo-Parta, y por otro, naca acopio da 

auevae fuerzaa. 0 lo qua as aaa exacto, se abiaaa an alia y, a la ves, 

a« capujado aaa allá. La rsaistaacla da Jo reaJ guárdate, en el 

sentido da ocultar, la geliflcacion dal aundo y al fluctuar da la 

nada. El estar perdido, el perderse d« si aisao * que no puede 

encerrarse en un sentia lento único porque coao tal ya es eae 

sent talento - descubre al querer vivir la nada en su lógica de 

funcionaaíento. 

lata anonadar coa su i asistencia paree« transparentar una cierta 

iaagen del tleapo. II tíeapo, coao laa antiguas tradiciones aseguran, 

es el padre, y a la vez. el asesino de todas las cosas, lo as inusual, 

por tanto, que aceraueaos el tleapo a la nada. Raaos daterainado 

cóao el querer vivir j ia nada se iapllcan autuaaente. Todavía no 

nos asaos ocupado d« los otros dos eleaentos de la constelación, el 

ser y el podar. Sabeaos ya, sin eabargo, que el querer vivir mantiene 

igualaente una relación coa cada uno da ellos. Dibular esta topología 

tripartita que se prefigura es uno de nuestros objetivos. Por otra 

parte, si hay una coaplicidad entre la nada y una cierta iaagen del 

tleapo, auy probableaente el ser y el podar mantendrán taabiin algún 

tipo da corresponda**: ía con SI. Crassos que el coaentario de una 

poesia da Paul Celan puede sernos útil para fijar los resultados 

alcanzados hasta ai aoaento. 
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